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DISCURSO DE LENIN

L A  M A R C H A  D E  L A

(Discurso pronunciado en el Octavo Congre­
so del Partido Comunista R”uso). (Traduci­
do de la publicación inglesa «The Wellktiy 
People» del 23 de Agosto de 1919).

R E V O L U C I O N

r  Camaradas:
Nos encontramos en tiempos excesivamente dificultosos 

para nosotros, no solamente porque hemos perdido nuestro 
gran organizador y líder Jacobo Mickaelovich Sverdiov. 
sino especialmente porque el imperialismo ¡internacional 
realiza — de esto no nos cabe duda — un supremo y ver­
daderamente poderoso esfuerzo para aplastar a la repú­
blica de los Soviets. Estarnos convencidos que la ofensiva 
mercenaria del Oeste y del Este, los varios disturbios de 
¡as guardias blancas y las tentativas de destrucción de las 
vías férreas, como ha ocurrido en varios lugares, son re­
sultados de un diligente y meditado plan concebido en Pa­
rís por la Entente Imperialista. Después de cuatro años 
de guerra imperialista es realmente dura para Rusia verse 
forzada a tornar 1as armas en defensa de la República de 
los Soviets. Tenemos que soportar la triste carga de la 
guerra; estamos exhaustos por ella. Si esta guerra es con­
ducida con redoblada energía y coraje es solmente por­
que, por primera vez en la historia del mundo, un ejér­
cito conoce bien la causa por la cual combate. Por pri­
mera vez en la historia del mundo los trabajadores y cam­
pesinos — quienes hacen sacrificios inauditos. — tienen 
clara conciencia de que sostienen vigorosamente a los tra­
bajadores contra el capitalismo y la causa de la revolución 
proletaria socialista internacional.

A pesar de las dificultades hemos realizado un gran tra­
bajo un corto espacio de tiempo. Hemos aprobado nues­
tro programa por unanimidad y a despecho de todo lo que 
se diga estamos convencidos que ya ocupamos un sitio en 
la historia de la tercer internacional y que hemos llevado 

‘adelante_ los puntos principales que sirven de base á la 
Internacional proletaria, en su marcha hacia la libertad. 
Estamos seguros que nuestros amigos de otros países apren­
derán mucho del Partido Comunista Ruso, adoptando su 
programa, que el sirve de propaganda y agitación: y leyén­
dolo nuestros hermapos capaces de ver. d irán: «Son nues- 

,W o s  ^amaradas, nuestros hermanos. Esta es nuestra causa 
común».
I  Camaradas: este congreso ha aprobado las más impor­
tantes mociones. Hemos dado el más amplio reconocimien- 

0  a  .*a, formación de la tercer internacional Comunista, 
que tue fundada aquí en Moscú. Hay unanimidad en la 
mestion de la guerra; aunque en los comienzos las dife- 

neias de opinión parecían insinuar una división. Somos 
v e n Ca '̂a c c s  t e r m ’n a r  este congreso ampliamente con- 
_ C1<3os que nuestro principal defensor, el Ejército Rojo 
mofa r a  e ' «C U al e ' p a , s  e n t e r o  ha hecho sacrificios extre- 
Peon «S ta  de devotos v leales ayudantes, cam-

p_e s ’ ’ jCrs> a m ’g°s y compañeros trabajadores.
bien m a , a  ,a s  : Ba cuestión de la organización ha sido tam- 

■ ^ ra p id a m e n te  resuelta. El problema del trabajo de la 

tierra y las relaciones entre el ¡proletariado, — que pertur­
bara a la burguesía y a millones de campesinos — ha sido 
ampliamente deliatido y se han indicado líneás precisas de 
acción. La resolución de esta conferencia quiere asegurar 
el establecimiento de nuestro poder.

La resolución que hemos adoptado bajo estas condicio­
nes ayudarán seguramente a salvar las dificultades para 1a 
mitad del año que viene. Pasamos por duros instantes y 
los imperialistas hacen un extraordinario esfuerzo para 
aplastar a los Soviets por la fuerza. Pero estamos con­
vencidos que en esta mitad del año veremos el final de 
nuestras calamidades; el éxito del proletariado húngaro 
señala nuestro rápido éxito.

Cantaradas: estamos informados del arbitrario ultimá­
tum que los aliados enviaron a Hungría acerca de la cues­
tión de pasaje de tropas por ese país, lo que decidió al 
gobierno burgués de allá, a abdicar en favor de los Co­
munistas. A los camaradas húngaros, entonces en prisión, 
se aproximó el gobierno burgués oportunistas, que recono­
ció su poder, hoy en manos de los trabajadores.

Camaradas: la historia de la revolución húngara demues­
tra al mundo que el gobierno bolsheviki no ha usurpado 
el poder, y que ni uno ni otro es soportado por la violen­
cia como alegan algunos de nuestros calumniadores. El 
gobierno burgués en Hungría, afirma, con aquel acto, su 
creencia en los Soviets y esto destruye por sí solo, lo que 
de nosotros se decía antes del 25 de Octubre, esto es. que 
arruinábamos el país; en efecto, aquella nación sería arrui­
nada bajo el peso de sus amargas cargas, si la suerte no 
hubiera dado a los trabajadores y campesinos de Hungría 
la oportunidad de llegar a ser sus salvadores. Las dificul­
tades de la revolución húngara son, en verdad grandes; 
la paqueñez del país permlite que sea fácilmente sojuzgado 
por el imperialismo. Sin embargo, cualquiera sean las vi- 
sicitudes por que atraviese, vemos en la introducción del 
régimen de los Soviets en Hungría úna gran victoria para 
nuestro sistema. ¡ La burguesía húngara, en los momentos 
más críticos para aquel país, admite que sólo el Soviet, la 
dictadura proletaria, puede prevalecer 1

¡Camaradas: muchos revolucionarios han dado su vida 
por la libertad de Rusia. El destino ha sido inhumano con 
ellos; sufrieron persecuciones bajo el zar, pero ¡ay! no han 
sobrevivido para regocijarse con nosotros de nuestra vic­
toria. Mucho más feliz ha sido nuestro destino, que nos 
ha permitido vivir para ver la Revolución y saber que la 
semilla sembrada por ¡a Revolución Rusa produce frutos 
por toda la Europa. Es este conocimiento, esta convicción 
la que nos da alientos para proseguir la lucha contra el 
imperialismo internacional (ahora en trances de muerte). 
El nos quiere aplastar, mientras el Socialismo quiere la 
victoria en el mundo entero.

c 'biendoe / l í lpOS -a  l o s  suw iplores que con este número vence el primer trimestre. Los que deseen continuar re' 
o Revista deben renovar su suscripción antes de la aparición del 7.9 número.

E l A dministrador.
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Desde la revolución de Octubre al Tratado 
de Paz de Brest • Litovsk

guardia contra la coalición y contra la ofensiva del 18 3 
de Junio. Estos habían presagiado el affaire Korniloff; 1 las masas populares pudieron convencerse por experiencia! 
que nosotros teníamos razón. En el momento más expec- 1 
tante de la révuelta Korniloff, cuando se acercaba a Pe--I trogrado la división caucásica, mientras el gobierno deja*! 
ba que el agua le llegase al cuello, los obreros fueron ar- I mados por el Soviet de Petrogrado. Los regimientos que e n !  
otra ocasión se habían lanzado contra nosotros, hacía ¡ar- 4 go tiempo que se habían regenerado en la ardiente a tm ó sJ  
fera de Petrogrado, y ahora estaban completamente d e !  parte nuestra. El amotinamiento Korniloff debía abrir <ie-1 
finitivamente los ojos al ejército y mostrarle la imposibi--! 
lidad de continuar una política de acuerdos con Ja contra-! 
revolución burguesa. Se podía esperar que la represión de I la insurrección Korniloff diera a las fuerzas revolucio-j 
narias el poder gubernativo. Pero los acontecimientos se J 
desarrollaban muy lentamente. No obstante toda la inten-j 
sidad de los rumores revolucionarios, la dura lección d e !  
las jornadas de Julio tomaron más cautas a las masas, que! 
renunciaron a toda iniciativa y esperaban de lo alto un I llamado directo y la dirección. También en «lo alto» reí- j  
naba en nuestro partido la inclinación a  esperar. En estas 1 
circunstancias, si bien en la proporción de las fuerzas se |  hubiera realizado una modificación en nuestro favor la 3 
liquidación de la aventura Korniloff no pudo llevarnos a 
inmediatos cambios políticos.

LA LUCHA DENTRO DE LOS SOVIETS ■
En el Soviet de Petrogrado fué definitivamente conso-l 

lidado, eij aquella época, el dominio de nuestro partido, y • esto se manifestó, en forma dramática, en la cuestión dé J  
la composición de la Presidencia.Entonces predominaban en los Soviets los social-revo-J lucionarios y los meshevikis, esforzándose éstos con todosl los medios por aislar a Jos bolshevikis. En la presidencia! 
del Soviet de Petrogrado no dejaron entrar tampoco ? 
un solo bolsheviki, ni aun cuando nuestro partido consgB titula la tercera parte de todo el Soviet. Después qu e! 
gracias a una débil mayoría, el Soviet de Petrogrado ha- j  bia aprobado una resolución sobre el pasaje de todo el poder gubernativo a manos de los Soviets, nuestro partí! 
do pidió que se formase una Presidencia de coalición so-1 bre base proporcional. La antigua Presidencia de la que! 
formaban parte, entre otros Tschaidse. Tzeretelli, Keren™ ki, Skobeleff y Cernoff, no quisieron saber nada. No es j superfluo recordar ahora todo esto, ahora que los repre! 
sentantes de los partidos batidos por la revolución habla™ de la necesidad de un frente único de la democracia V n o !  
acusan de exclusivismo. Entonces se convocó una asad 
blea especial del soviet de Petrogrado, para decidir la cues tión de la composición de la Presidencia. De ambas pal 
tes habían sido movilizadas todas las fuerzas, todas la! 
reservas. Tzeretqlli pronunció un discurso-programa, en 
e! cual demostró que la cuestión de la Presidencia era uffi 
cuestión, de dirección política.Nosotros calculábamos contar poco menos de la mira? de los votos y en esto estábamos inclinados en ver ya !  
progreso. En realidad, al llamado nominal, obtuvimos un< mayoría de más cien votos. «Durante seis meses — d »  
Tzeretelli — estuvimos nosotros a la cabeza del Soviet d| 
Petrogrado. y lo condujimos de victoria en victoria; auguramos poder permanecer la mitad de aquel tiempo ev el lugar que ahora debéis ocupar». También en el Sov’$- 
de Moscú tuvo lugar igual cambio en los partidos d>í| 
gentes. . . ¡I

Uno después del otro, los Soviets de la provincia P" 
saban al terreno de los bolshevikis, La fecha del .Congreso Pan-ruso de los Soviets se acercaba cada 
más. El grupo directivo del Comité Central Ejecutivo Miaba con todas las fuerzas para prorrogar el CongSM 

r tiempo indeterminado y así suprimirlo complemni^J 
te. Era evidente que un nuevo Congreso de los Soví ™

LA INSURRECCION DE KORNILOFF.

A fines de Agosto se realizó la insurrección del general 
Korniloff, la cual fue consecuencia inmediata de la movi­
lización de las fuerzas contrarrevolucionarias, y encontró 
un enérgico impulso en la ofensiva del 18 de Junio. En 
la tan elogiada conferencia de Moscú, hacia la mitad de 
Agosto, Kerensky intentó ponerse en el medio, entre los 
elementos cesáreos y la democracia pequeño-burgués. A 
los bolshevikis se les consideraba fuera de la «legalidad». 
Entre los aplausos fragorosos de los cesáreos y el silen­
cio traidor de la democracia pequeño-burgués, Kerensky 
amenazó a los bolshevikis con el hierro y la sangre. Pero 
los gritos histéricos y las amenazas de Kerensky no con­
formaban todavía a los jefes de la causa contrarrevolu­
cionaria. Estos veían demasiado bien la marea revolucio­
naria extenderse por todas las partes del país, entre la cla­
se obrera, el ejército y la campaña; ellos creían absoluta­
mente necesario el tomar inmediatamente medidas extre­
mas para dar una lección a las masas.

Esta misión atrevida fué asumida por el general Korni­
loff, de acuerdo con la burguesía cesárea, que veía en él 
a un héroe. Kerensky, Savinkoff, Filonenko y otros so­
cialistas revolucionarios gobernantes o sema-gobernantes, 
estaban en vueltos en este complot. En un cierto estadio 
del curso de los acontecimientos abandonaron a Korniloff, 
porque habían comprendido <jue, en caso de victoria, los 
habría arrojado al mar..

Nosotros estábamos en la cárcel, mientras acaecía el 
episodio Korniloff, y lo seguíamos al través de los diarios. 
Recibíamos abiertamente los diarios, única esencial dife­
rencia entre las cárceles kerenskianas y las del viejo ré­
gimen. La aventura del general cosaco fué un fracaso. Los 
seis meses de revolución habían creado en la conciencia de 
las masas y en sus organizaciones un baluarte suficiente 
contra todo asalto abierto contrarrevolucionario. Los par­
tidos mediadores del Soviet fueron presas del espanto bajo 
el pensamiento de las eventuales consecuencias del golpe 
de mano de Korniloff que amenazaba librarse, no sola­
mente de los bolshevikis, sino de toda la revolución con 
todos sus partidos gobernantes. Los social-revolucionarios y los menchevikis se aprestaron a legalizar a los bolshevi- 
kis no sin reservas y solamente a medias; pues temían 
posibles peligros en el porvenir. Los mismos marineros de Cronstadt que, en las jornadas de Julio habían sido di­
famados como saqueadores y contrarrevolucionarios, fue­
ron llamados a Petrogrado para defender la revolución. 
Estos llegaron; se presentaron sin decir palabra, sin re­
criminar nada, sin mencionar el pasado ,y ocuparon los 
puestos de mayor responsabilidad. Yo tenía el derecho de 
recordar a Tzcretelli las palabras que le grité en Mayo, 
cuando incitaba a los otros contra los marineros de Crons­
tadt: «Si algún día, un general contrarrevolucionario in­
tentara arrojar un lazo al cuello a la revolución, los cade­
tes enjabonarían entonces la cuerda, pero los marineros de 
Cronstadt vendrían a combatir y a morir con nosotros».

En el frente como en las retaguardias las organizacio­
nes de los Soviets mostraron por doquier su vitalidad y 
su potencia, especialmente en la lucha contra la revuelta 
de Korniloff. Una verdadera batalla no hubo en ningún 
lugar. La masa revolucionaria desbarató por doquier a los 
acólitos del general. Como en Julio, los mediadores no ha­
bían podido encontrar, en la guarnición de Petrogrado, 
soldados contra nosotros, como tampoco en todo el frente 
de' Korniloff no se pudo encontrar soldados contra la 
revolución. Su acción estaba fundada sobre el engaño; las 
palabras de la propaganda destruyeron fácilmente sus pro­
yectos.

Basándome en los diarios, yo esperaba un rápido des­
envolvimiento de ulteriores acontecimientos en el sentido 
de una asunción del poder gubernativo por parte de los Soviets. Estaba fuera de duda que la espera de influencia 
y las fuerzas de los bolshevikis habían crecido, tomando 
un desarrollo enorme. Los bolshevikis se habían puesto en

ffiSbria demostrado que nuestro partido contaba con la ma­
yoría y habría renovado el Comité Central Ejecutivo. Sus■ aliados, en vez, los cadetes, er-an responsables solamente 
ante su partido. Después de las jorndas de Julio, para con­
formar a la burguesía, el Comité Central Ejecutivo había eximido a los ministros socialistas de aquella responsabi-I jídad ante los Soviets, para restablecer — se decía — una 

| dictadura revolucionaria. No es completamente superfluo 
recordar que aquellas mismas personas, implantaron en- I fonces la dictadura de un grupo, lanzan ahora acusaciones 
e imprecaciones contra la dictadura de una clase. La con- | ferencia de Moscú en la cual los elementos democráticos, 

| hábilmente repartidos, se contrabalanceaban, se había pre- | fijado la misión de confirmar el poder de Kerenski, so- 
bfe las clases y los partidos. Se llegó a esta meta sólo en 
Apariencia. En realidad la conferencia de Moscú había des­
cubierto la completa impotencia de Kerenski, ya que él 
era igualmente extraño tanto a los elementos cesáreos I cuanto a la democracia pequeño-burgués. Como los libe- 

I rales y los conservadores batían las manos por sus invccti- I vas contra la democracia y los mediadores le tributaban 
^ovaciones cuando cautamente criticaba a los contrarrevo­

lucionarios, él tuvo la impresión de poderse apoyar y de ¡ poséer un poder ilimitado tanto sobre los unos como sobre I los otros. A los soldados y a los obreros revolucionarios 
se les amenazaba a hierro y sangre. Su política de acuer­
dos estipulados con Korniloff continuó, hasta que estos 
acuerdos lo comprometieron a los ojos de los mediado- ¡ res. Con expresiones evasivamente diplomáticas que son 

| tan características en él, Tzeretelli comenzó a hablar de los 
momentos «personales» en la política y de la necesidad de | limitar estos momentos personales. Tal misión debía ser 
asumida por la Conferencia Democrática, la cual, según I normas arbitrarias, debía ser compuesta de representantes | de los Soviets, de los consejos comunales, de los Zemst­
vos, de los Sindicatos y de las Cooperativas. Misión prin- | cipal era la de garantizar suficientemente la composición | conservadora de la Conferencia, disolver de una vez por 
todas el Soviet en la masa amorfa de la democracia, y | afirmarse sobre esta base organizadora, contra la marea■ bolsheviki.

Es necesario aquí caracterizar en pocas palabras la dife- 
I reacia entre la parte política de los Soviets y la de los 
órganos autónomos más democráticos. Más de una vez los 
filisteos nos hicieron observar que los nuevos Consejos 

| Comunales y los Zemtsvos, elegidos a base del sufragio 
,S S  :-------- 1 ■ -■ -------- ------  ■:

L a  r e v o lu c ió n  ru sa
I - {Este quinto y último discurso de1 I Frailee sobre la Revolución Rusa de
! uno de los más importantes entre los

ciados por el genial escritor sobre e l . .
I- contiene, como verá el lector, algunas aseve- I. h.J raciones de gran actualidad, verdaderamente

| I proféticas).
R  {Discurso pronunciado en el mitin de protesta contra las 

I ®»Sacres rusas el 16 de Diciembre de 1905. Este mitin fué 1. organizado por la Sociedad los Amigos del Pueblo Ru- 
I so. Presidió Anatole France).

H  Ciudadanas, ciudadanos:
Weómité de protesta que asume la tarea de denunciar 

os crímenes del zarismo y «le difundir la verdad sobre la 
Evolución, con la ayuda de la prensa independiente y es- 
Wcialine:’!, pO r  media «le una publicación hebdomadaria 
ci d SJa  1  Consciente. «Europeen». «le concierto con la So- r ha 1O-S A m i § o s  c ie’ P u e l ) ,°  Ru s o  y pueblos anexos. 

I dar -a n iZ a < '°- e S ta  r e u n ’ón, en la que se harán oir ora- I cesCS ^ e r tC n e c ’e n k - s  c a s * to< ô s  a  ' a  enseñanza y cuyas vo- |  v  , y a  Sc han elevado, en otras ocasiones, por la justicia> la verdad.
1 tim¿’í l f l a n o s :  e s t a n i-o s  reunidos aquí en un mismo sen- 

cía  a t 0 ’ c o n  temores y esperanzas comunes. A la distan- | los ho ?U e n o s  encontramos de los acontecimientos y de 
I zjs  , ' T lb re s  de Rusia, no conocemos bastante bien las fuer- 1— — ^presencia, las situaciones, los caracteres, para for­

Anatole 
1905, es 
pronun- 
teina, y

universal, son incomparablemente más democráticos que 
los Soviets y con más derecho que éstos pueden ser consi­
derados verdadera representación de la población. En tiem­
po de revolución este criterio democrático formal pierde 
su, contenido esencial. Toda revolución está caracterizada 
por el hecho que la conciencia de las masas cambia rápi­
damente: siempre nuevos extractos de la población reco­
gen experiencias, someten a revisión las opiniones de ayer, 
las cambian, llegan a nuevos modos de ver, rechazan a los antiguos jefes, siguen a nuevos «dux», van adelante... 
Las organizaciones democráticas, que se basan sobre el len­
to aparato del sufragio universal, en tiempo de revolución 
deben absolutamente quedar atrás de la evolución de la 
conciencia política de las masas. ¡ Bien otra cosa son los 
Soviets! Estos se apoyan directamente en agrupaciones 
orgánicas, como la fábrica, la oficina, la comuna de la 
aldea, el regimiento, etc. Aquí falta, naturalmente, para 
la exactitud de las elecciones, aquellas garantías jurídicas, 
que se tienen en; la creación de las democráticas institu­
ciones del Consejo Comunal ,o del Zemstvo. En compensa­
ción. tenemos garantías incomparablemente más serias y 
más profundas por un directo e inmediato contacto entre 
el diputado y sus electores. El diputado al Consejo Co­
munal o al Zemstvo’Se basa sobre la disuelta masa de los 
electores, que le confían plenos poderes para un año, y 
luego se desbanda. Los electores de los Soviets, en cambio, 
están siempre ligados por las mismas condiciones de su 
trabajo y de su existencia; tiene siempre delante de los 
ojos a su diputado; a cada instante puede tomar determi­
naciones contra él, consignarlo al tribunal, sustituirlo con 
otra persona. Si en los precedentes meses de la revolución, 
la evolución política general tuvo clara expresión en el 
hecho que la influencia de los partidos mediadores debió 
ceder el puesto a los bolshevikis, emerge claramente de 
todo lo dicho que este proceso de evolución se debía refle­
jar más claramente y más perfectamente en los Soviets, 
mientras los Consejos Municipales y los Zemstvos. con to­
da su democracia formal, expresaban más bien el estado 
de las masas populares de ayer que no las de hoy. Así se 
explica porqué precisamente aquellos partidos, que habían 
mayormente perdido terreno bajo los pies entre la clase 
revolucionaria, tuvieron una fuerte inclinación . hacia los 
Consejos Comunales y los Zemstvos. De esta misma cues­
tión — pero en medida mucho más amplia — nos debere­
mos acupar cuando hablemos de la Asamblea Constituyente.

S S

marnos un juicio sobre la táctica de los partidos, y no se­
ria sabio para nosotros dar consejos a aquellos que se ven 
aMá abajo en prisiones, con dificultades innmerables, en 
presencia de peligros formidables, en esas tinieblas ardien­
tes en las que flotan confusamente la victoria y la muerte.

Sin pretender desempeñar la parte de nadie, sin querer 
intervenir en los consejos de esos partidos numerosos, di­
ferentes y a veces opuestos en el origen, la doctrina y las 
costumbres, que trabajan diversamente en la obra común, 
podemos, sin embargo, discernir la acción de los grupos 
socialistas. Ella fué súbita y decisiva.

Un hecho sorprende e incendia los ojos. Los proletarios 
rusos han manejado el arma del proletariado; la han mane­
jado con tanto vigor y precisión, que el más fuerte de 
los regímenes de opresión y de terror ha recibido un golpe mortal.

Si, los. proletarios rusos han demostrado lo que vale 
el arma de los que no tienen armas. Han proclamado a 
la faz del mundo la huelga emancipadora y la huelga, en 
la hora de la prueba, se ha mostrado más fuerte que los fusiles y los cañones.

Estamos penetrados de admiración y trabajados por la 
angustia frente a la sublime renuncia de esos obreros, de­
lante de la renuncia invencible que el proletariado ruso 
opone al régimen condenado. ¡ Una multitud de hombres 
se expone con un solo corazón a Ja más negra miseria, a 
las torturas del hambre y del frío, y no cuenta para su 
propia salud y para el triunfo de su causa, más que con
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que se preparan en el mundo? ¿Es que nosotros no teñe- j  
mos nuestras bandas negras? ¿Están tan lejano ios tiem-^B 
pos de los Meline y de los Dupuy, cuando el terror naciona- IsB 
lista reinaba sobre París y un monje dominicado exhorta-,iR 
ba públicamente al generalísimo del ejército francés a la -B 
masacre de los republicanos? ¿No estamos nosotros a m e -R  
nazados por la coalición nacionalista, clerical y demagó-)R 
gica? A la hora en que yo hablo, ciudadanos, todos lo s R  
partidos de reacción y de opresión nos anuncian un p e - R  
queño zarismo y nos prometen un pequeño zar, un z a r is -R  
mo y un zar proporcionado a la mediocridad burguesa ®  
Compran votos para su candidato a la presidencia de ¡a .R  
república y meditan introducir en el Elíseo con el co- S  
rruptor a los corrompidos, con los politiqueros a los nc- R  
gociantes, con los Doumer aclamados, los Cronier rena-^B 
cientes y los Jaluzot rehabilitados. Nos prometen una re-^B 
pública de gentes honestas, una república de patriotas qué^B 
trabajarán en los armamentos y las provisiones, una repú-R  
blica de hombres de orden y de buenos ciudadanos que í  
irán a la iglesia y librarán a la sociedad del peligro so-B 
cialista. Que lleven al Elíseo su presidente de traición y deB 
corrupción, que lo lleven en triunfo sobre el dorso de las 1 
gentes de bolsa, con aclamaciones de los sindicatos ainari-1 
líos. No será por largo tiempo: de un golpe de espalda el 1  
proletariado volteará luego al presidente y su banda. B

Ciudadanos: no nos alteremos y no perdamos el sentí®  
miento de la medida. Los asuntos públicos de nuestro paísl 
son comedias ligeras al lado del sombrío drama ruso. EsJ 
al borde del Neva, del Vístula y del Volga que se decide,B 
en este momento, la suerte de la Europa nueva y de íaB 
humanidad futura.

Extraño cambio de nociones y de ideas. Nuestros pa-1 dres del 89 enseñaron a la Europa la revolución burguesa! 
y he aquí que de retorno los proletarios rusos nos dan lec-a 
ciones de revolución social.

Ciudadanos: en esta hora en que esos hombres genero® 
sos a quienes no nos pertenece ni excitar ni retener, tra-J 
bajan y sufren por la emancipación de los oprimidos de. 
Rusia y del mundo, el proletariado francés debe declararsa 
solidario del proletariado ruso. Que conozca su deberá^ 
que lo cumpla completamente. Si nuestros gobernantes, si 
nuestras clases dirigentes tentaran un día, alguna empresa militar, diplomática o financiera, en favor del zarismo con-1 
tra la Revolución, el proletariado francés deberá oponer» con toda su energía. Haced aquí la promesa de ayuda® 
de servir, por todos los medios a nuestro alcance, la Reí 
votación que. por lejana que sea, murmura a nuestras orcB 
jas. puesto que ya no hay distancia entre los pueblos. Enl 
viemos un homenaje fraternal y respetuoso a la Rusia 
que coríibace por su libertad, a la Finlandia tan firme é» 
recobrar sus derechos violados por el emperador perjtímj 
a la Polonia que sabe, con una mezcla exquisita de he­
roísmo y de sabiduría, conciliar las aspiraciones legítin® 
y las solidaridades necesarias, y dejemos oir la gran pa­
labra nueva: «Proletarios de todos los países, unios para prepararjd. 
advenimiento de la justicia social y de la paz de! mund®

su inflexible voluntad de sufrir! ¿Se ha visto nunca algo 
más grande en el mundo?

La huelga general, la huelga de los proletarios y de los 
intelectuales unidos, en ciertos días, ha vencido al zaris­
mo. Este monstruo de potencia, de orgullo y de riqueza se 
ha desplomado ante los obreros que soportan el hambre- 
La huelga triunfó; el zar cede: promete una constitución, 
libertades...

Conocéis el resto, ciudadanos, y sabéis cómo la burocracia 
militar, para cumplir la palabra imperial, organiza masacres. 
Masacres de obreros, masacres de estudiantes, masacres de 
intelectuales, masacres de judíos. En treinta ciudades a la 
vez las bandas negras, llevando las imágenes del zar y las 
banderas del imperio, marchan armadas bajo la protección 
de comisarios de policía, y de agentes de la seguridad 
pública, contra los barrios judíos y matan, violan, pillan y 
queman, durante día y noche. Esto es lo que se ha visto 
en Bakov, en Odesa, en Kiev, en Nikolaiev, en Elisabeth- 
grad, en Rostovsobre, en Don. en Saratov, en Tomsk, en 
Tver, en Ekaterimoslav, en Triflis! Luego sabem'os que 
todo está en calma. Los miserables judíos, escapados de 
la muerte, lloran en silencio, sentados sobre las piedras 
de sus casas incendiadas, cerca de los cadáveres de sus 
parientes degollados.

Las lágrimas de esos desgraciados, la sangre de esos 
muertos, gritan y nosotros les escuchamos. Practicamos la 
religión de la humanidad. No conocemos ni judíos, ni cris­
tianos. No conocemos más que verdugos y víctimas.

¡ Muertos de Kiev y de Bakov, de Saratov y de Odesa, 
espectros, elevaos, mostrad a los ricos, a los felices de la 
tierra, vuestros cadáveres mutilados, volved hasta que el 
mundo entero se subleve de horror!

¿Cuánto tiempo se prolongará la agonía furiosa del za­
rismo? ¿De qué sobresaltos es todavía capaz el monstruo? 
¿Qué régimen podrá sucederle? Pueden los revoluciona­
rios y lós liberales rusos ser pagados de sus penas! ¡Pue­
de no haber corrido en vano la sangre de los intelectuales 
y de Jos rebeldes, que sobre el empedrado de las calles, 
humea por la justicia y la libertad! Pero cualquiera sea 
el resultado de esa empresa inmensa y terrible, los pro­
letarios rusos ejercen desde el presente, una acción deci­
siva sobre los destinos de su país y del mundo. La Revo­
lución rusa es una revolución universal .

Ella ha revelado al proletariado del. mundo entero sus 
medios y sus fines, su fuerza y sus destinos. Ella amenaza 
todos los despotismos, todas ¡as opresiones, todas las ex­
potaciones del hombre por el hombre. Los tronos han sido 
conmovidos. En la vieja Austria, la revolución susurra. 
En Alemania, la social democracia, potentemente organi­
zada, pero hasta ahora plácida y dulce, mira del lado de 
San Petersburgo y de Moscú y comienza a emocionarse. 
Bebel se lo ha dicho al canciller y a los diputados del impe­
rio) y el viejo socialista ha dado al consejero del kaiser 
este aviso siniestro:

«Reflexionad: el sacudimiento revolucionario que se pro­
duce en Rusia resuena en la conciencia del obrero alemán».

Y nosotros, franceses, ¿nuestro estado político y social 
es tal que no nos vamos a ocupar de los grandes cambios

U ltim o  lla m a d o  d e  la  R e p ú b lic a  H ú n gara  d e  lo s  Soviets 

co n tra  la  o b ra  d e  la  e n ten te

perdieron hasta el último resto de su capacidad paria e* I 
juicio. J

Ellos piden la mano a aquellos países capitalistas C'-’n®  
quienes condujeron la guerra, para restablecer la btirg® 
sia a precio de la sangrienta miseria proletaria, para recabar los gastos de su guerra de rapiña al país coniB» 
tatúente empobrecido, mediante el círculo del bloqn<‘n ‘V 
que han circundado la República Federal Socialist^® 
Hungría.

No obstante el bloqueo, los aliados hace 
contrabando en nuestro país los medios 
reanudar la contrarrevolución, para que en

Los gobiernos burgueses de las potencias de la Entente 
quieren hacernos caer nuevamente, mediante el hambre y 
la intervención armada, bajo el yugo capitalista. La vio­
lencia bélica y el bloqueo apoyados por una campaña ca­
lumniadora chocaron contra la resistencia y contra el es­
píritu de sacrificio de nuestro joven estado proletario.

Esta fuerza, este espíritu de sacrificio, sirve no solamen­
te a la liberación de los trabajadores húngaros, sino tam­
bién a la del proletariado del mundo entero.

Se nos quiere ahogar en un torrente de sangre y de 
calumnias, ya que nues'tra sola existencia representa para 
ellos un peligro, para ellos que, en la división del botín

n in tro /iu a r®  
necesarios®™  
nuestro 5»

proletario el terror blanco transforme en señor de la si- 
Bt.ftiación y pueda proseguir la masacre del proletariado, des­

pués de la guerra de cinco años.
R p .  Ellos violan nuestras fronteras haciendo pasar de con- 

b. -trabando aqmas, dinero y calumnias, para conmover al 
■ÉpxoJeteriado que quiere afirmarse en la fe de su misión 

histórica, para que la clase trabajadora emancipada se con- 
K- vierta en guía de sí misma. Los gobiernos de la Entente 

x'. afirman no poder tratar con los Soviets de Hungría, porque 
, e l  poder del Estado proletario no se basa en la voluntad 

■K-Tpopular. Esto lo sostienen aquellos que mantienen parla- 
3 mentos burgueses elegidos hace ocho o diez años, aquellos R' que contra la voluntad popular declararon la guerra con- 

P (luciéndola durante años, aquellos que se aliaron a los jefes 
E  de países exóticos, subyugando colonias; aquellos nos con- 
* sideran como enemigos y tienen a Rumania y Serbia por R ^ potencias amigas, reconociendo a Bohemia y a Polonia, 

países sin representación popular y en los cuales la «vo- 
Juntad popular» es expresada por la voluntad ilimitada y 
por la dictadura del rey y de la clase burguesa.

Aquellos que arrojaron a la masacre a los pueblos, a | í  millones de hombres, forzadamente, para conducir la gue­
rra con la violencia de las armas, aquellos que en la lucha 0  del .proletariado en favor de una existencia superior quie- 
fenj sofocarlo por las armas y hacer callar toda manifes- R B gqón  de voluntad de la clase trabajadora, osan hablar de 

t  ‘̂ dominio del terror. Hablan de dominio del terror los que 
HOácorrieron al terror blanco finlandés; los protectores de 
k ios progroms polacos, que con el arte imperialista germá- 
B : iráco. realizan, con Jos prisioneros de guerra un verdadero E  comercio de esclavos.

Ños recriminan emplear el terror, mientras quieren ha- 
Br=cer morir a nuestros hijos con el brazo extrangulador del 

bloqueo. en nombre de la más elevada cultura. En nombre 
de dicha cultura son lanzadas contra nosotros las hordas 
balcánicas dispuestas a apoyar a los representantes del mi- 

B&jitarisino y a los incitadores de la guerra en las partes

----------------------- -  - ============================================

P rogram a d e  la  fr a c c ió n  m a x im a lis ta  d e l P artido  
S o c ia lis ta  Ita lian o

1 ■ |  (En Bolonia acaba de celebrarse el último y
g tan sonado congreso de los socialistas italianos. E Italia parece estar próxima a acciones decisivas, 
'f y  en aquel congreso, el vigoroso Partido Socia­

lista iba a darse, definitivamente, una oricnta- 
! [x ción, ratificándose o rectificándose en la orien-B tación netamente pacifista y bolslicviki seguida
1 B¿ desde el estallido de la guerra. Se diseñaron va-

rías tendencias, pero predominó, por aplastadora ¡ .m ayoría, la encabezada por Serrati y Bombacci.
I VL pendencia bolshcviki, partidaria de concurrir a

fc las próximas elecciones parlamentarias, a fin de 
utilizar el parlamento como una tribuna más de 
Propaganda revolucionaria. Esa fracción dirigió | B Partido el manifiesto que publicamos a c.mli-

í  ñuación exponiendo su programa. Lo tomamos 
' L’ - del A v a n t i! Este documento no sólo es impor-
| R  tante por las ideas que en él se exponen, sino por
^ R - '  ser hoy. más que nunca, la traducción fiel del
1 g- pensamiento del Partido Socialista Italiano, tan

¡p. poderoso.)

' Compañeros!

tlcU rí^ CC’° n  r n a x ’11ia ,’s t? R- S. L. que se opuso a las 
i' a  ^ s  desviaciones de los grupos y de los í  Deli >FCS ^u r a n l e  Ia  guerra, en los periodos más tristes \ 

óiax r̂ ”S' S Pa r a . Ia  acción socialista, y que triunfó por gra.i 
t  próífF ,a  último Congreso de Roma, debe reanudar su
1 li^ró1 a  ®c t , v ’(la <l renovada v duplicada en este periodo s;.
i. ente de la historia proletaria.

<le l¿ e í-C C to’ s ’d° convocado para los días 7. 8, 9 y 10 
I ;H gSP t l e mbre. en Bolonia, el nuevo Congreso Nacional, 
1__ - - 

ocupadas de nuestro territorio, donde el terror blanco se­
ñorea, malgrado todas las demostraciones y el movimien­
to proletario.

Solamente en Budapest votaron 500 mil obreros en la 
primera elección de los Consejos de los Soviets. Esto acon­
teció en una ciudad que cuenta apenas con un millón 
de almas. A Ja vista de la Entente tal hecho no repre­
senta la libre expresión de la voluntad popular, pues ésta 
no reconoce otra voluntad que la de las clases burguesas. 
La voluntad popular significa, ante los ojos de la Entente, 
el bloqueo: aquella voluntad popular se presta a ham­
brearnos de manera -de poner de pie a nuestros capita­
listas para restituirle campos, fábricas, armas y convertir 
al país en una colonia y reducir a' los trabajadores a la 
esclavitud colonial.

Contra todas las difamaciones, gritamos fuerte la ver­
dad a vosotros, trabajadores de todos los países: enviad­
nos delegados de las organizaciones proletarias de todo el 
mundo para observar nuestra labor, que ha destruido el 
capitalismo y que impulsa el socialismo; para convencerse 
que no la exclusión del capitalismo parasitario de la pro­
ducción’ sino el bloqueo del imperialismo impide la pro­
ducción social de nuestro trabajo organizado.

Enviad vuestros representantes, para tener la visión de 
las consecuencias ocasionadas por el bloqueo decretado por 
vuestros gobiernos humanos y para llevar vuestras impre­
siones a los estados burgueses, para difundir y compro­
bar los frutos de la «voluntad popular» imperialista en 
el segundo estado proletario de Europa. Venid para apren- ■ 
der las virtudes del proletariado que representa nuestro 
orgullo, los errores que por fuerza natural son inevitables, 
venid para poder valorizar igualmente nuestra virtud y 
nuestros defectos. Venid para reforzar aquí nuestra volun­
tad en la liberación, a fin de que os podáis convencer si 
es la dictadura burguesa o la del proletariado la que se 
basa sobre la voluntad popular.
/  Firmado: Bela  -  K u n .

que — por los temas fijados y por la hora histórica actual 
— está destinado a tener una importancia extraordinaria 
en la vida de nuestro partido.

El programa actual, que todavía es el de 1892, y que' se 
inspira en el programa de E rfurt y en las condiciones de 
vida y de existencia del Partido en un período de afirma­
ción, de proselitismo, de propaganda, y cuando parecía aún 
lejana la faz revolucionaria que habría llevado al poder a 
la clase trabajadora, aparece superado e inadaptable en 
tiempos nuevos y a las supremas necesidades de la acción 
socialista en el periodo actual de transformación revolu­
cionaria de la sociedad. Por otra parte, las deliberaciones 
de la Dirección del Partido en las reuniones de Diciembre 
del 1918 y de Marzo del 1919 y la adhesión a la III Inter­
nacional han fijado las lineas esenciales y del programa 
de la nueva dirección. El Congreso deberá reafirmar este 
nuevo programa y precisar mayormente los fines, los pro­
pósitos y la acción del P. S. I. y los medios para conse­
guirlos.

La fracción maximalista — que inspirándose en las puras 
fuentes marxistas y en el ejemplo de los partidos adheri­
dos a la Internacional de Moscú puede con mayor exacti­
tud llamarse comunista — también en el futuro Congreso 
deberá ser la primera en anunciarse y exponer las propias 
ideas sin vacilación y sin malentendidos, afrontando la 
discusión, esclareciendo situaciones, eliminando equívocos, 
con la sola intención de apresurar el camino de la histo­
ria hacia la revolución social para el triunfo del socialismo 
internacional.

En consecuencia, expone brevemente a grandes rasgos el 
programa sobre el cual reclama la atención de todos los 
compañeros y pide la adhesión de las secciones que lo 
aprueban y se empeñan a sostenerlo.>1.

               CeDInCI                                   CeDInCI



7
6 DOCUMENTOS DEL PROGRESO DOCUMENTOS DEL PROGRESO

O G U ERRAS, O SO C IALISM O

Es ya conocida la derrota y el engaño de las ideologías pacifistas burguesas. El tvilsonismo ha demostrado toda la inconsistencia y la falta de sinceridad de semejantes utopías. Si en el pasado pudo tolerarse que también1 en el 
Partido — no en nuestra Fracción — se condividiera o se mirara con indulgencia tales ilusiones, hoy ninguno debe prestarse a maniobras que tienen sólo el propósito de velar 
la necesidad de una revolución proletaria mundial para po­ner fin a  todas las guerras. Déjese a los socialistas de la 
derecha, a los Scheidmann, a los Renaudel, a los renega­dos agitar en Berna y en todas partes esas diferentes lar­vas que se esconden bajo los títulos de sociedad de nacio­nes, desarme, de fraternidad universal en pleno dominio burgués. Nosotros creemos que el Congreso debe sancionar que cuantos permanezcan en nuestro Partido no deberán, 
en ningún modo, prestarse al engaño de los pueblos.

La humanidad no puede ya evitar el dilema: o conser­var el dominio capitalista y prepararse a nuevas ,y horren­das masacres, o instaurar el Socialismo, fundando las re­laciones entre los hombres y entre .los pueblos sobre las bases simples y humanas de la igualdad económica, civil y 
de razas.

LA D ERRO TA BURGUESA

El balance de la guerra, para Italia, y a más de la quie­bra de los objetivos nacionalistas e imperialistas — del sa­grado egoísmo nacional — señala como una medida dife­rente a la de todos los países beligerantes, el derrumbe burgués inevitable y próximo. La destrucción terrible de la producción, la sangría de innumerables jóvenes vidas, la desocupación y la miseria, la inercia y las enfermedades que amenazan a poblaciones enteras, la quiebra financiera, la situación industrial siempre más grave (por la carencia de carbón, de materias primas, por la concurrencia despia­
dada que ya se inicia por parte de los mismos aliados) son síntomas indudables de un próximo derrumbe. Las enor­mes riquezas acumuladas en el período guerrero se embos­carán patrióticamente por los tráficos y la industria ape­
nas lleguen los días tristes. La burguesía no conoce otra patria y otros deberes sociales que los de su panza y de 
sus dividendos.

La orgía de sangre y de destrucción que ha poseído al mundo ha creado un terrible caos económico del cual la 
sociedad burguesa será incapaz de salir. Sólo el orden nue­vo, que coloca el deber social en el lugar del egoremo in­dividual. la solidaridad y el interés colectivo en el sitio 
de la lucha y de la concurrencia feroz, el trabajo de to­dos, libre y  organizado, en lugar de la explotación, de la 
especulación y del negocio: sólo el socialismo representa 
la salvación de la humanidad.

El período de reconstrucción socialista deberá atravesar etapas gravísimas por la inmensidad del desastre actual 
y por la lucha feroz y sin escrúpulos por parte de la bur­guesía. Pero al precio de pruebas terribles es necesario 
encaminarse resueltamente hacia el socialismo.

Fuera de tal camino no existe más que el hambre, el de­
sastre y la ruina.

PERIODO H ISTO RIC O -REVO LU C  IO N  ARIO

Es por razones dictadas por sentimientos humanitarios, de profunda adversión a la guerra, y para 110 ser envueltos en la disolución y por la quiebra burguesa que debe ini­ciarse la lucha revolucionaria del proletariado para abatir violentamente el dominio de la burguesía y substituirla por la organización del proletariado en clase dominante.
Quien crea posible colaborar con la burguesía, quien 

piense que se pueda evitar el encuentro supremo entre pro­letariado y burguesía, quien espere en acomodamientos y en plácidos ocasos, no tienen más derechos de ciudadanía 
en nuestro Partido. No es posible comunidad del trabajo en­tre quien sueña formas superadas a la democracia bur­guesa, aunque sea ésta amamantada por rojos colores o guiadas por sedicentes socialistas y quien entienda enca­minarse resueltamente hacia la democracia proletaria, ha­
cia el comunismo.

n carácter iiansuvi i<>. v — ...... —lica se haya realizado y hayan desapare¡™macion económica
GO las Uivcraos tiaoto .—o _____ ___dación1 de iguales en que el libre desarrollo de cada 
será la condición para el libre desarrollo de todos.II. Reconstrucción económica socialista.—Apenas el Prc^B | 
letariado se posesione del poder político, su primera di da consistirá en proceder a la reconstrucción econónfl^H sobre nuevas bases socialistas. Tal reconstrucción no podrá® | 
hacerse inmediatamente y con la misma facilidad, con Ij b- cual puede construirse el nuevo armazón político. No obs-.J tante, debe ser’ realizada con la mayor energía, dedicando1 a ella todas las nuevas fuerzas proletarias, de manera Ql!í L—, tal período histórico pueda ser clausurado en el má'Sjb^M ve tiempo posible. |  I

Junto a los Consejos de los trabajadores y a sus oJM 
ganos ejecutivos (que ejercitarán el poder político en >3?» varias circunscripciones locales y centrales) se formáO^H los Consejos de Economía Popular, a los cuales les se« I. demandada, con la ayuda de las representaciones obrera I  
la misión de regular el trabajo y excitar, aumentar y re- | 
guiar la producción: localmente, en las diferentes fábrica regionalmente y nacionalmente para cada rama de la ?J J dustria, en toda la nación para los problemas gené^H I  
de la producción. Será su misión también regular la.!Í’,S tribución. el cambio y todo lo relativo a la economía® la nueva sociedad socialista. 1 J

Los primeros procedimientos económicos serán: la ,ql 
cialización del capital financiero y la supresión de la da del Estado, excluyendo los pequeños capitales; 'a  J  cialización de los medios de transporte, de la gran pr°l?S 
dad agraria y de las grandes administraciones les e industriales. Especiales excepciones y tem péram e^ 
serán adoptados para la pequeña propiedad cuando, e*. a bajo sea realizado por los mismos propietarios. El 1,11 J

uno I

L

N U E ST R O S O BJE TIV O S
Fijada la necesidad de la acción revolucionaria, exponed 

mos los objetivos hacia los cuales deben tender.I. Conquista del poder.—La acción política de nuestro] 
partido, en la actual faz revolucionaria no puede, comoj se ha dicho en el programa del 1892, ser dirigida a con'’ 
quistar los poderes públicos (Estado, Municipalidades,, Administraciones públicas, etc., etc.) para transformarla^ 
de instrumentos de opresión y explotación, en instrumerij to para la expropiación económica y política de la clase 
dominante.

La instauración de la Sociedad Socialista no puede ser] 
en efecto, cumplida con un decreto o una deliberación dé cualquier Parlamento o Constituyente. A la luz de los nue! 
vos acontecimientos, sería un error irreparable creer qué el pasaje del poder de una minoría de explotadores a ¡a mayoría de los explotados pueda realizarse en los viejos 
moldes de la democracia burguesa, y que los mismos o ganos de opresión puedan convertirse en instrumentos dé 
liberación y de regeneración.

Los instrumentos de dominación política burguesa, ng obstante todas las reformas al sistema representativo (ri presentación proporcional, senado electivo, representad^ 
profesional, cuerpos consultivos del trabajo, etc.) rep- ’ sentan siempre potentes obstáculos a la conquista del p 
der político por parte del proletariado.Igualmente debe condenarse como peligrosas e insidio  ̂
sas las formas híbridas de colaboración entre parlamentos y consejos de los trabajadores. Entre los instrumentos de dominación política de la dictadura burguesa y los de j¡ dictadura proletaria no es posible ningún contacto ni c~J 
lusión. El proletariado debe combatirla como una conceIJ_^ sión por parte de la burguesía, que mira paralizar el cursa M de la revolución proletaria y engañar a las masas para I luego poder restablecer enteramente y con manos más (ira ‘ J 
mes la dictadura capitalista-burguesa.

Se debe, en cambio, arrojar al Proletariado a la con-, J  
quista violenta del poder político y económico que deberá! U ser confiado completa y exclusivamente a los consejos de] los obreros y campesinos, consejos que tendrán al mismo H 
tiempo función legislativa y ejecutiva.Será realizada así la dictadura proletaria con la fórmjS II 
la: todo el poder a los consejos de los trabajadores. J

La dictadura proletaria (que no es la dictadura de uní 1 partido, sino de la gran masa de los trabajadores) no ten- I 
drá más que un carácter transitorio. Cuando la transfCT ■ 
macion económica se haya realizado y hayan desaparea ' do las diversas clases sociales, se llegará a- una libre aS(g I

interés y  especial proveimiento alentarán a los propieta­rios-trabajador^ de pequeñas administraciones, sea indus­
triales o agrícolas, de plegarse voluntariamente a las for­mas comunistas.

III- Medidas sociales.—Será fundado el nuevo derecho T proletario. Este no solamente estará escrito en los códigos u sino traducido enteramente en hechos. Se asegurarán los siguientes principios:
o) Derecho a la existencia. —  El derecho a la vida de­berá ser asegurado a todos: excepción hecha para aquellos que, válidos, se sustraen a los deberes de la solidaridad 'humana y del trabajo. La sociedad burguesa coloca de- 

; lante de íos ojos de cualquiera, para sí o  para sus hijos, la 1 eventualidad y la amenaza de la muerte por hambre sin 
culpa alguna o por lo menos la miseria, el sufrimiento, 1 el deshacimiento físico y moral. La sociedad socialista, por medio de serias y eficaces medidas para la colocación contra la desocupación, en favor de la infancia, de la í»w- I  lides, y de la vejez proporcionará a todos la seguridad a 

| la vida. Los millones actualmente dispersados en instru- “ mentos de muerte y de opresión y para el lujo de los ocio- __ SOs y de los explotadores serán empleados en esta obra humana de asistencia social. Es una obra magnífica que■ ’ lá- sociedad burguesa no puede más que prometer o ac- i~. tuar saboteando en proporciones Lv formas inadaptables<e irrisorias.
y - ' ¿>) Derecho a la instrucción. — Para todos los traba- H  jadores se deberán abrir escuelas (profesionales o no) de
■  todo orden y de todo grado; de las más humildes a las uni- Hfcversidades. La tasa escolástica — verdaderas tasas sobre

la ignorancia, vergüenza peor que las que pesan sobre la y * ‘lotería,_el alcohol y las enfermedades — deben ser su- J priniidas. La sociedad debe proporcionar los medios a cual- 
quiera que sea capaz .de realizar los estudios superiores. ... El vergonzoso proteccionismo actual en materia de ins- trucción — oprobio de la sociedad burguesa — debe g cesar. En todas formas deberá desarrollarse y provocarse ¡el 'movimiento intelectual y científico del pueblo economi- T zando el incalculable caudal de preciosas energías intelec- 
tuales del proletariado, hoy dispersadas.B c) Derechos para todos a la habitación cómoda, higiéni- 
ea y civil. —  Este derecho podrá ser asegurado solamen­te con la socialización de las habitaciones, sustrayendo es­ta primera necesidad de la existencia a la especulación, I a la explotación de la clase burguesa. El problema de la habitación puede ser resuelto solamente después de la vic­toria de la revolución proletaria.

i d) Abolición de todo privilegio: privilegio de casta, de 
sexo, de nacionalidad y de raza. Sólo quien pudiéndolo, noI trabaja; sólo quien sea enemigo del principio humano de laII solidaridad social; sólo quien quisiera continuar todavía 'Viviendo parasitariamente, explotando el trabajo ajeno, noI gozará de los derechos civiles. Quien se coloque contra la

■ • nueva sociedad tendrá a la nueva sociedad contra él.
MEDIOS PARA LA CONQUISTA Y PARA LA DE- 

■ w E N S A  DEL PODER. USO DE LA VIOLENCIA

I Es inconcebible el pensar que la burguesía se deje de­i r  poner y expropiar sin que- el proletariado tenga necesidad 
S‘‘ ocurrir al uso de la violencia. Toda evangélica renun-■ cía a los medios violentos por parte del proletariado no 
1 W?stam ^S <lUC Pa r a  r e ô r z a r  e ' privilegio burgués-capi-

1¡ t*a  W r ®*e s , a  internacional, para sus popósitos imperia-
1 vf u ’ • desencadenado la guerra mundial, en la cual la 

O r? a n ’z a d a ’ armada de todos los medios técnicos vid  ̂ 1 G®?°.n a d'o s » ha destruido 10 millones de jóvenes a s - El privilegio y la explotación burguesa es esto mis- viUw
,U n a  yi o ĉ n c i a  continuada. Para la defensa de sus pri- É TOartí,OS| s l?m Pr c  ha usado de la violencia más brutal. El 

da <!P'O n  de  his víctimas proletarias es infinito y no rectat»3  : ue  terminar.- Y para oponerse a su decadencia, cia v*] a  ^o r  Ia  historia y por las necesidades de existen- 
I  ' sosten‘á s a *váción de la sociedad, los gobiernos burgueses rqú he f S p 0 1  Ia  ,P°hcía y por los guardias blancas, usa- | dida c» _?r i r , a s  niás brutales sin sentimentalismo y sin mc- 

«ivif ?. o s  l°s  *llIe  declararán e iniciarán la guerrase hizÁ”  i a  , a b declaración por parte de la burguesía de DrnlJÍ 3?a s a d° mes de Abril, en Milán, con el asesinato I taños por parte de la guardia blanca y el saqueo 

e incendio del Avanti! por bandas mercenarias.
Predicar al proletariado que no responda con igual vio lencia significa o no querer el triunfo de la sociedad so cialista, o contribuir a aumentar las víctimas proletarias dejando a las masas inermes y pacíficas contra las fuerzas burguesas armadas y feroces. Marx decía que la violenci: 

es la más grande partera de la historia. Todas las revolu­ciones que recientemente se han producido en el mund- han confirmado que la destrucción del mecanismo bur­
gués y su sustitución por el sistema del poder proletario no puede ser realizada más que con la insurrección armada de las masas proletarias y de los proletarios soldados.
D EFEN SA  D E LAS CONQUISTAS REVOLUCIONA­RIAS

Apenas abatido el dominio capitalista burgués se deberá 
proveer inmediatamente a la defensa de las nuevas con­quistas. Se procederá inmediatamente al desarme de la bur­guesía y  al armamento del proletariado reagrupado en milisia roja. Sólo de semejante modo el Estado proletaric podrá impedir tentativas inevitables de contrarrevolución 
y vencer la resistencia opuesta por la burguesía a la ex propiación.

ACCION DEL PARTIDO A NTES D E LA CONQUIS 
TA DEL PODER POR PARTE DEL PROLETA 
RIA DO

Fijada la necesidad de la acción revolucionaria para e¡ abatimiento del dominio capitalista, trazados los objetivo y los medios para la lucha y para la defensa, débeme-.- 
agregar cuál debe ser la actitud del Partido en la faz pre­paratoria hasta el comienzo de la acción decisiva.

Tal actitud deberá seguir las líneas fijadas en las tesi.J 
propuestas por I^enín y aprobadas en el Congreso de Moscú de la tercera Internacional, que son las siguientes:1) Iluminar a las más vastas masas de la clase obrera*; 
de los proletarios soldados acerca del significado histórico y de la necesidad política y práctica de una nueva demo­cracia proletaria que debe ocupar el lugar de la democracia burguesa.

2) Impedir, en la esfera del Partido, toda debilidad, toda colaboración con las instituciones burguesas. Separarse de aquellos que ilusionan al proletariado, proclamando la po­sibilidad de conquistas en la esfera burguesa o propiciando la combinación y la colaboración de los instrumentos de dominio burgués con nuevos órganos proletarios.
3) Organizar los consejos de los trabajadores en todos los dominios de la industria, entre obreros y entre cam­pesinos. Adiestrarlos á que sean hoy instrumentos de pro­paganda, "de preparación, de lucha (confiándoles también 

propósitos inmediatos y contingentes). Mañana serán ó r­ganos del poder proletario.
4) Conquistar dentro de los Consejos y de las organi­zaciones obreras una mayoría comunista segura y cons­ciente.
5) Preparar los ánimos y los medios para la conquista del poder político por parte del proletariado y por la ir mediata constitución de los órganos de defensa de las conquistas revolucionarias proletarias.
El programa aquí señalado no se refiere más que a U dirección general del Partido, los propósitos y la acción 

en sus grandes líneas. Naturalmente quien lo aprueba de­berá también ratificar la adhesión del Partido Socialista Italiano a la Tercera Internacional.
Sobre la cuestión de la participación en las próximas elecciones existen en la fracción dos corrientes. Una cree inaugurado en Italia el período histórico de la lucha r  - volucionaria entre el proletariado y la burguesía y cree incompatible el envío de representantes del Partido al par­

lamento o a organismos en cuya formación electiva parti­cipan las clases detentadoras de la riqueza.
La otra corriente, en cambio, que es la nuestra — sos­teniendo que la conquista del poder supone como condi­ción esencial la destrucción del mecanismo gubernativo burgués para sustituirlo con el sistema de los Consejos de los trabajadores, cree no iniciada aún en Italia la acció de hecho revolucionaria, para la conquista del poder y juzga necesaria, en consecuencia, la participación del Pa • tido en la lucha electoral con el único objetivo de realizar
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una propaganda más intensa de las ideas comunistas a 
fin de acentuar la critica demoledora al actual sistema y 
con el propósito de paralizar o diminuir, en lo qué sea po­
sible, las inevitables resistencias del poder político burgués.

Si esta lucha revolucionaria no fuera iniciada antes de 
aquella actividad electoral, se deberá pensar seriamente en 
los peligros de la abstención que favorecería la victoria, en 
las urnas de los pseudo-socialis'.as inprovisados y de los 
socialistas oportunistas, permitiendo la formación de esa 
falange de burgueses enmascarados de socialistas que, even­
tualmente constituirían mañana en Italia un gobierno a 
la Seheidmann y a lo Noske.
- Los candidatos deben aceptar sin reservas el programa 
comunista. Con su entrada en el Parlamento — lejos de 
seguir los rastros del actual grupo parlamentario — no de­
berán tener otro propósito que el de propaganda y ayudar 
desde su seno al esfuerzo externo y a la acción violenta 
de l(as masas para el |abatim,iento del parlamentarismo 
burgués.

Esto es a grandes rasgos el programa que la fracción 
maximalista del Partido somete a vuestro examen y a 
vuestras discusiones. Dicútanlo todas las secciones, y si 
lo aprueban, envíen al Comité provisorio su propia adhe­
sión. Luego elija los representantes al Congreso, compa­
ñeros que se empeñen en sostenerlo, y otorgúeseles man­
dato imperativo.

El próximo Congreso deberá llenar una gran página en

! S '

E stu d io  so b r e  la r e v o lu c ió n  ru sa

(El autor de este brillante estudio claro y 
objetivo. sobre la revolución rusa, es un in- 

, teleclual ruso residente entre nosotros, hom­
bre de vastos conocimientos, profundamente 
penetrado de toda la- historia y  psicología del 
pueblo ruso, y que ha seguido los aconteci­
mientos de la revolución día a día. al través 
de una abundante documentación. De esta ma­
nera el presente trabajo — que continuaremos 
publicando en el número próximo — puedo 
considerarse como un verdadero documento, 
a igual titulo de todos los que publicamos en 
estas columnas, y no menos interesante que 
muchos de ellos).

Escritores políticos siguen, en su mayoría, hasta el pre­
sente, tratando a las revoluciones del trabajo cpn el mismo 
criterio con que los primitivos hablaban de los eclipses 
del sol o las erupciones volcánicas.

Las crisis históricas del poder, estos eclipses de las cla­
ses gobernantes, subversiones que entierran viejos regíme­
nes sociales son juzgados y condenados por aquellos escri­
tores como si obedecieran a la acción del espíritu maléfico 
de desobediencia, a una moral mala.

Es asi como nuestros contemporáneos, sin no tarlo ,ta l 
vez. están aplicando en la interpretación de los aconteci­
mientos históricos conceptos que tienen antigüedad varias 
veces milenaria, guardados por los libros de los profetas 
bíblicos.

El hombre contemporáneo sabe que las causas de los 
eclipses solares son las mismas que las del movimiento gi­
ratorio de los planetas en sus rutas invariables.; que ios 
rigen las mismas leyes .que mantienen el equilibrio de 
nuestro sistema solar y la distribución de calor y de luz 
en la tie rra ; que hizo surgir la vida en ella y la mantiene.

El hombre contemporáneo sabe también que las erup­
ciones de los volcanes son solamente el resultado sorpren­
dente de la acción constante de las fuerzas de la natura­
leza. de aquellas fuerzas por cuya obra y bajo la acción 
colectiva de los hombres la tierra ha sido convertida en 
una fuente de alimentación del género humano. La misma 
lava destructora una vez enfriada forma una capa de sue­
lo que remunera prodigiosamente el trabajo del labrador.

Así también las fuerzas de sublevación de todos los 
tiempos han sido de la misma naturaleza que aquellas 
que mantenían el equilibrio en la sociedad en épocas de 

la vida del Partido. Deberá significar que éste tiene la 
visión clara y firme del momento histórico y de sus altas I  
finalidades y que está firmemente decidido a proceder siitj 
temor y sin incertidumbre. Ha pasado el tiempo de las j  
esperas y de la lejana preparación. Se avecina el momento® 
de la acción decisiva. Cada uno ocupe su respectivo lugafl 
y asuma sus propias responsabilidades. Cada uno de nos-3 
otros tiene el deber de no ocultar de ningún modo o ate® 
nuar su propio pensamiento.

Si en la esfera de nuestro Partido aparecieran concep® 
ciones diversas que impiden un trabajo común que cada uno! 
vaya por su propio camino. Por un inoportuno y rualetfl 
tendido amor a la concordia no debiera producirse el ex-B 
tasis en un período dinámico tan decisivo para la s u e r t«  
del proletariado; nuestro Partido debe estar dispuesto, sii)l 
dificultades, sin crisis, en el instaure mismo de la acción® 
a guiar al proletariado en su lucha final, en orientarlo® 
impulsándolo, guiándolo en sus grandes finalidades, en su s! 
propósitos de derribar por la violencia el secular edificio® 
burgués de la esclavitud y de la explotación. Quien vacila® 
quien no está con nosotros, ¡que se aleje de nootros! F.xisJB 
te toda una explotación. ¡ Se necesita de los audaces, cíe J  
los decididos, dispuestos a darse a si mismo, por entero, en® 
aras del Ideal! ¡Compañeros, a nosotros!

Egidio Gennari. — Giacinto Menotti te rra ja
— Nicolás Bombacci. — Luis SaivadoriiU

principio a la misma vid® 
compleja en nuestros diasa«paz y de orden», que dieron 

colectiva tan maravillosamente . , _____
Son las necesidades del hombre las que por camino de sa-Bt 
crificios incalculables conducen a la humanidad a fornia^H  
cada vez más perfectas de vida colectiva. Este camino qut^B 
lleva al socialismo a través de la esclavitud, servidumjj^^B 
feudal, capitalismo ‘fué hasta ql presente para la, clas^H 
trabajadora el camino de la humillación, del hambre, de®p 
la existencia precaria. :ia existencia pu-t<uid.

Y si a través de los siglos y milenios de la historia] cid 
¡a humanidad las erupciones de las fuerzas elemental® 
de sublevación habían sido relativamente raras y no lle-l 
vahan a las sociedades a la muerte y descomposición! es 
porque junto con el odio a los opresores en el corazón! de, 
io.s trabajadores sublevados, vivía profundamente arraB 
gada la esperanza de ¡a sociedad justa e ideal.

Y aun cuando, como ocurriera casi siempre en el pr- I
sado. las revoluciones del trabajo hubieran fracasad» }' |  
fueran cruelmente reprimidas, ellas, siempre servían 
acelerar el progreso de las sociedades y sus consecuen^M 
siempre habían sido benéficas. '

Sus comienzos coinciden con los comienzos de la l’!S'  1. 
loria escrita de la humanidad con la división de las socid® 
dades en clases. Su historia debe comprender las siib«B| 
vaciones de los esclavos en la Roma antigua, las gueri^B 
campesinas de ios fines de la edad media, los motines obqM 
ros durante y en vísperas de la gran revolución franc^^B 
’as sublevaciones campesinas en Rusia en vísperas 
abolición de la servidumbre en Rusia y la Coniunc de 
los movimientos obreros y campesinos en vísperas de **•‘ R 
grandes fechas de la revolución rusa y por fin la rev<$B| 
ción maximalista en Rusia, de Noviembre de 1917 .' sU ' l  
repercusiones en todo el mundo.

Los motines y sublevaciones del trabajo aun en c  
sado más lejano, son espontáneas, inconscientes, éa 
sentido relativo del término, comparadas con la claridB I 
cristalina de las ideas socialistas de nuestros días- ,1

En todas las épocas la conciencia popular a su mod^BS ¡ 
como las clases dirigentes, sentía y apreciaba los acón» j 
cimientos históricos y a sus actores. De ahí que en ", J 
tiempos de dominio del pensamiento religioso el P9C 2j I 
tiene su santoral que fué objeto de burlas y persccucwM I 
de parte de la iglesia. De los santos oficiales es l’bje t?X. 
adoración singular por parte de las masas populares lá j 
gen del anciano que vivía en el Asia Menor, dedican I 
al cuidado de los niños y de los pobres (San Nicolás/ ¡

cía popular a su ■»
¡a y apreciaba los acofl^H

leyendas populares de la Edad Media guardan con cariño 
la memoria del caballero que destrozó sus armas, del za­
patero que robaba cuero para hacer calzado a los pobres, 
del cabecilla de bandidos que robaba a los poderosos del 
mundo y ayudaba a los necesitados.

A la obra de la conciencia popular que sembrara a través 
de los siglos su propio ideal del bien y de justicia le faltaba 
los medios del arte y la difusión de ideas monopolizadas 
entonces por las clases gobernantes. A su vez a la ciencia 
y al arte de los dirigentes les faltaba interés y compren­
sión para la conciencia popular. Pero la historia de la li­
beración del trabajo, que es ail mismo tiempo la verda­
dera historia del progreso de la sociedad humana, tendrá 
que conocerla en primer lugar. A esta historia le serviría 
como base la idea del rol creador de las sublevaciones del 
trabajo contra la opresión, por más inconscientes que pa­
rezcan dél punto de vista de las teorías socialistas mo­
dernas. surgidas gracias a las formas contemporáneas de 
vida colectiva.

; Después de este prólogo, pasemos al estudio de la re­
volución rusa.

El 23 de Febrero de 1917 comenzó en Petrogrado una 
| huelga parcial de los trabajadores. Huelgas obreras no 

eran para Petrogrado ninguna novedad; la capital vivió 
L . huelgas mucho más grandes. Lo notable de esta huelga fué 
j'" que los trabajadores con sus mujeres y  niños salieron a la 
t  calle. Los'obreros con sus mujeres y niños pedían pan. No 

. «panem et circenses», como los plebeyos de la antigua Ro­
ma, sino sencillamente pan.

* A este pedido de pan se adhirió todo el vecindario: esta 
I  vez el pan en las panaderías faltó por completo. Si antes 
r fué preciso estar parado a la «cola», bajo el frío bárbaro 

de Petrogrado, durante varias horas, para conseguir dos 
l . o tres libras de un pésimo pan, ahora las mujeres, habien­

do pasado tantas horas bajo el m¡ismo frío, volvían a su 
I casa con las manos vacías.

En las «filas» se protestaba en voz alta contra el go- 
1 bierijo que llevó al pueblo a la muerte por hambre, cor- 
I ira la guerra y contra los especuladores. En las panaderías 
j en realidad faltaba .corno dije pan; pero se descubrió que 
j en algunas comisarías, en los primeros días de la revolu­

ción, existían almacenadas grandes cantidades de harina.
I  Los primeros dos días de la huelga transcurrieron tran­

quilamente .pero el número de huelguistas iba aumentan- 
I do. En el Nievslcy Prospect (avenida principal de Petro- 
1 grado) se producían de vez en cuando pequeñas demos- 
' traciones que pronto fueron disueltas por la policía. Todo 

el mundo se sorprendía del aspecto de la avenida principal 
I de Petrogrado: siempre tan bulliciosa, permanecía durante 
I aquellos días silenciosa y con escasa circulación. En la no- 
| che del 26 de Febrero fueron levantadas por orden del 
-je fe  de las fuerzas militares de la capital, los puentes so­

bre el Neva para impedir a los trabajadores el acceso al 
n Nievsxy Prospect, punto tradicional de las demostracío- 
j nes políticas y destruir así el plan de una gran demos­

tración.
gs .He aquí el relato de un testigo ocular de los aconteci- 
Lmientos, un intelectual ruso que vivió aquellos días en 
: Petrogrado:
L *Mi casa estaba cerca del edificio de la Duina Imperial; 
■ en la larde del 26 de Febrero -fui al otro lado del Neva, 
1 al barrio de Petrogradskaia Storoná, pero como fueron le- 
1 vantados los puentes sobre el río, tuve que dormir en casa 
| de unos amigos. Estábamos reunidos allí algunos intelec- 
| tuales rusos. La conversación giraba alrededor de las con­

diciones insoportables de la vida en el país, de la guerra 
I terrible que exige t,autos sacrificios del pueblo ruso, más 

alia de sus fuerzas, del profundo abismo en el cual se es- 
| ta precipitando el pueblo desdichado, del gobierno, de su 
fi^otrupción sin límites, de la descomposición del estado 
I .v de la sociedad. Uno de los presentes tradujo el estado 

de animo que reinaba en la pequeña reunión citando los 
I ^tersos del popular poeta revcflitcionario .Mclskin-Yaku- 
1 bovicli:

«Sobrevinieron días de lágrimas e ira 
«Días de duelo profundo y horror; 
«Ha muerto el son de las canciones alegres 
«Y se ha extinguido el fuego.

«Un entusiasta y joven universitario exclamó: ¡ Basta,, 
lloricones! Rusia está en el umbral de grandes aconteci­
mientos. Tal vez en un par de meses no se la reconocerá 
más. ¡ Que arrecie más fuerte la torm enta!».

«La oficina de combustibles donde trabajaba estaba si­
tuada en el mismo barrio. El ministro de comercio y mu­
chos empleados que vivían en el centro no llegaron a la 
oficina. Los empleados cambiaban impresiones, sin pensar 
en el trabajo. A mediodía me comunicaron de mi casa por 
teléfono que una masa de manifestantes se dirigía a la 
Duma, y que a su encuentro salieron soldados con bayo­
neta calada al fusil; pero que cinco minutos más tarde el 
regimiento de guardia de Volynianos se unió a los mani­
festantes, llevando banderas rojas sobre sus bayonetas, y 
dirigiéndose todos a la Duma.

«Llegar al palacio de la Duma era posible* solamente por 
el puente del Palacio de Invierno, el único que no fué le­
vantado, pero para poder transitar por éste se necesitaba 
un permiso especial. El puente era vigilado por un peque­
ño destacamento de soldados bajo el mando de un joven 
oficial. Como este destacamento vigilaba el paso de la Ave­
nida Newsky, debió haber estado formado por*soldados 
fieles al gobierno. Sin embargo, estos soldados parecían de 
buen humor; el control no fué nada severo y mucha gente 
pasaba sin tener permiso. En el Nevsky hubo poca gente. 
Solamente en un punto, en la encrucijada del Nevsky y 
otra avenida (Liteirfy) se veían grupos de gente que pa­
recían tranquilos paseantes, guardando la vereda, mientras 
en medio de la calle pasaban pelotones de cosacos a caba­
llo. también tranquilos. Me sorprendió la frase de uno dé­
los cosacos: «Compañeros, por favor, no se amontonen ’»

«¡ Era tan inusitada la palabra «compañeros» en boca de 
un cosaco como el buen humor de los cosacos que recibie­
ron orden de disolver a los demostrantes! ¿Dónde está la 
revolución?, pregunté para mí espontáneamente. Pero an­
tes de haber pasado una cuadra más oí un estrépito menu­
do de fusilería. La gente se dispersó buscando abrigo con­
tra las balas, en los portones, los patios y en las casas- No- 
se vió a los tiradores. Yo me fijé bien que no eran los co­
sacos ni los destacamentos de infantería quienes tiraban. 
Como se ha descubierto después, era la policía que baleaba 
desde los techos donde, por orden del ministro Protopo- 
pow, se colocaron de antemano ametralladoras. Como se 
decía, a cada agente, de policía se le prometió pagar cin­
cuenta rublos por día. El tiroteo no duró mucho, y enton­
ces se notó mucha mayor animación.

«La gran plaza Znamenskaia, que está al lado de la- im­
portante estación Nicolás (estación terminal del ferroca­
rril de Petrogrado a Moscú), estaba llena de gente que 
presentaba el aspecto inequívoco de una multitud revolu­
cionaria. Alrededor de la estatua del zar Alejandro III, 
famosa por su fealdad y por su valor simbólico (1). hay 
un mar de gente. Entre la multitud se decía que un cosaco 
mató a un comisario de policía que dió orden de tirar. Un í 
joven soldado uniformado, sin las insignias militares, su­
bió al caballo de bronce y abofeteó al zar. insultándolo; 
repite el gesto, lo que hace reir a la multitud. Un viejo ha­
rapiento se me acerca, y dice: «Tai vez lo que hacemos es 
un pecado contra Dios ,pero él nos perdonará; se ha he­
cho demasiado difícil la vida, hermano». Una viejita a su 
lado, se santiguó: «—¡Dios, Dios, perdónanos nuestros pe­
cados!...»

«Se oye el tiroteo menudo de las am etralladoras... y : 
una voz de mando: «¡Acostarse!» La multitud se echa al 
suelo formando capas horizontales, unos encima de otros- 
A mi lado está un soldado sin fusil; dice: «—Sabe, aquí 
uno está peor que en las trincheras». El tiroteo duró cinco- 
segundos... o diez minutos, no lo sé. La gente se levanta, 
buscando sus zapatos de goma y sus sombreros. En la ve­
reda gróxima se ven dos muertos y un herido.

«Sigo mi camino. La Avenida de Suvórou, que conduce 
al palacio de la Duma. presenta un espectáculo raro. Au­
tomóviles llenos de soldados armados y de civiles corren 
en todas direcciones. El pueblo llena las calles, muchos

(1) La estatua representa al emperador con su gorra 
militar bajada hasta que esconde su frente con expresión 
ríe gravedad estúpida y confianza ilimitada en sí mismo, 
montando un caballo que cabrea, pero que el zar domi- 
ra  apretar do!-' t-'-'a pesadez de su cuerpo — símbolo de 
los años de su reinado.
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con armas. No pocos niños llevan verdaderas armas de 
fuego. Un joven oficial, a ‘la cabeza de diez soldados, con 
ametralladora, grita: «—¡Compañeros, amétralladores re­
volucionarios, ocupad la estación del ferrocarril de Nico­
lás ! — ¡ Hurra, viva la revolución 1 Si, una revolución de 
verdad».

«Los alrededores del palacio de la Duina presentaban el 
.aspecto de un campamento militar. La Duma ha sido la 
primera conquista de la revolución. Por ironía de la his­
toria, la Duma, tan alejada siempre de la revolución', como 
los astros del cielo de nosotros, la Duma, que tenia tanto 
miedo a la revolución, se convirtió en el centro de la Re­
volución. La lógica de los acontecimientos resultó supe­
rior a la lógica de los hombres. Asi terminó el primer acto 
de la revolución que derribó al zar y a su gobierno. Mos­
cú, Járcow y las demás grandes ciudades se unieron a la 
revolución desde los primeros días, no sólo sin resisten­
cia, sino con gran alegría.

«En realidad, la suerte de Nicolás II fué sellada el 27 
de Febrero, cuando el regimiento Volyniano, de la guardia 
imperial, se pasó a las filas revolucionarias. La autocra­
cia, que desde mucho antes era solamente una supervivencia 
del pasado, que carecía en absoluto de raíces en el seno del 

pueblo, continuaba existiendo gracias al terror y a la te­
rrible disciplina militar. El ejemplo de los Volynianos fué 
•contagioso. Le siguieron los regimientos de guardia: Wla- 
dimiriano y Simeonianó, las secciones de ametralladoras y 
las demás. La tormenta derribó el viejo tronco, interior­
mente podrido, y que continuaba en pie a fuerza de inercia.

«La revolución no fué preparada ni organizada por na­
die en el sentido cómo se preparan las revueltas de cuartel 
•o de corte. La preparó, sí. y realizó un ser impersonal que 
■se llama la necesidad histórica:

«La madre de todos los grandes héroes
«La necesidad férrea.

«La revolución tuvo principio en las «filas de pan», de­
lante de las panaderías. La empezaron mujeres del pueblo. 
El primer comisario de policía caído fué matado por un 
•cosaco. Se trata, pues, de elementos desligados de cualquie­
ra organización revolucionaria o política en general. Hubo 
■quien creía q-ue Nicolás II hubiera salvado su trono si 
concediese un gobierno responsable ante la Duma. Difícil­
mente se concibe una desviación maypr. La tormenta hubie­
ra barrido, lo mismo, cualquier gobierno parlamentario, 
como lo hizo con el trono del zar, si, como se debe pre­
sumir, aquel gobierno no hubiese conseguido curar las te­
rribles ‘y .numerosas he'ridas de ¡las .'cuales sangraba ej 
país. Hubo quien opinaba que la huelga del 23 de Febrero 
fué provocada por el ministro Protopópow con el fin de 
llevar las cosas a una revolución para obtener un pretexto 
que le disculpara en las negociaciones de paz por separado 
que preparaba. Pero la revolución hubiera lo mismo esta­
llado sin aquella provocación. Basta en realidad tomar en 
consideración que la principal fábrica de Petrogrado, la de 
Putílow, con 30.000 obreros, no participé) de la huelga, pues 
■cerrada todavía antes por falta de carbón, y que varios me­
ses anteriores a la revolución el Consejo Especial de Com­
bustible tomó una resolución por la cual las fábricas de 
Petrogrado debían quedar cerradas varios días por mes. a 
•causa de la escasez de combustible

Desde el segundo año de la guerra, Rusia se acercaba a 
una catástrofe. Los ferrocarriles no tenían carbón, y el 
tráfico ferroviario quedó completamente desorganizado. El 
tráfico de pasajeros fué interrumpido varias veces y el 
de carga limitado. Se preveía la posibilidad de que fuera 
necesario un paro general de ferrocarriles-

Las minas de carbón, que carecían de posibilidad de re­
novar a tiempo sus máquinas y materiales, decaen cada 
vez más y limitaban su producción. De hecho, los años de 
guerra han sido años de una constante y rápida descom­
posición de la economía nacional, de la riqueza acumulada 
del país. Al principio este proceso no se dejó notar tanto, 
•pero con el tiempo se hacía cada vez más terrible y peli­
groso. Ya en la primavera de 1915 muchas fábricas de ce­mento. fueron obligadas a interrumpir su actividad por 
falta de carbón. Esto aparejó también el paro en la indus­
tria constructora. A esta siguieron varias otras ramas de 
la industria: las fábricas cerraban sus puertas o pasaban a 
producir municiones. Del punto de vista económico de la 
acumulación de riquezas en el país, es naturalmente lo mis­
mo que dejar de producir o pasar a producir shrapnels.

El golpe más rudo fué asestado a la agricultura.
La clase campesina rusa presentaba como el 86 p.or • 

ciento de la población del país. La campaña no sólo pro­
veía al frente con material humano sino también con enor­
mes masas de artículos y productos necesarios para man­
tener iui ejército de muchos millones. El campesino entre- j gaba su pan. Fué requisada gran parte de sus animales de j  
labranza, como también el ganado vacuno — todo en cam- 1 
bio de papel moneda.

Durante los comienzos de la guerra el campesino creía j hacer buenos negocios. Los depósitos en las cajas de aho- J 
rro aumentaban constantemente. No pudiendo conseguir |  
nada de lo que precisaba para el mejoramiento de su eco- j  
nomía en la chacra, o pudiendo conseguirlo solamente a J  
precios fabulosos, en cambio de su papel moneda, deja de 3 
vender sus productos usándolos para el consumo propio. 1 
adquiriendo algunas costumbres de vida en la ciudad, o i  
depositando el dinero en las cajas de ahorro. Estos ferió- ] 
menos iban acompañados de una descomposición rápida de .'3 
la industria agrícola. La clase campesina vivía no a costo |  de sus utilidades, sino de sus fondos. Rápidamente se iban 1 
disminuyendo y deteriorando sus útiles de labranza, como I el stock vivo. En los fines del año 1916, algunos meses an- I  
tes de la revolución, por un «pud» (40 libras) de clavos, 1 
que antes de la guerra costó 1,40 rublo, se pagaba en las j  
transacciones libres 16 rublos.

Subieron también enormemente los productos de la in- I dustrial textil.
Los aliados de Rusia olvidaron que para mantener el ¿ frente unido, los clavos que necesitaba el campesino ruso, ■ los vagones, las locomotoras, la maquinaria para las minas 1 

de carbón no eran menos importantes que las máquinas para Q producir shrapnels, y que los mismos shrapnels que en la 
guerra moderna no bastan para mantener la unidad del I 
frente estratégico. Se olvidaron por completo también del '-j principio elemental de la mecánica, según la cual la fuerza J 
de resistencia de una cadena se mide por la fuerza de resis- 4 
tencia del eslabón más débil.

Desde el segundo año de la guerra, el país se acercaba a j  
una catástrofe. En el 1915 el conocido industrial ruso Ria- i  
bushinsky, después de un viaje efectuado a lo largo del |  
frente, declaró en el Congreso de ‘la Industria y del Co- j  
m,ercio: «Señores, Rusia se encuentra al borde del abismo; 3  
una pequeña demora y ya será demasiado tarde». Enton- ~a 
ces (fué después de las derrotas del ejército en el 1915), 3  la «sociedad» rusa y no el pueblo (principalmente la gran í  burguesía) resolvió, en previsión de nuevas derrotas, to- ■ 
mar la provisión destinada a satisfacer las necesidades del ■ frente en sus propias manos. Se fundaron Comités de In- J 
dustrias de Guerra, encabezados por un Comité Central J 
en Petrogrado, con el lema: «Todo para la guerra». El |  
lema fué interpretado literalemnte. Las fuerzas de reta- J  
guardia, en el país, fueron olvidadas completamente. Olvi- J 
daron que en la guerra moderna la retaguardia desempeña | 
un papel no míenos importante que las del frente, que en 1 
el fondo és difícil notar en dónde termina el frente y e n i - - ,^  pieza la retaguardia.

La economía del estado sufría la misma evolución, yendo :1 a su completa descomposición-. El presupuesto del estado, B 
que desde 1890 hasta 1906 subió de 860 millones a 2314 mi- . 1  
llones de rublos, llegó en vísperas de la guerra a absorber ■  
el 25 por ciento de los quince millones que sumaban anual- 1 mente las rentas nacionales. Con la entrada del país en 1 
la guerra, los 25 por ciento subieron de golpe a 50-60 por a  
ciento. ¿ Cómo sacar sumas tan enormes de un país con poca 
acumulación de capitales? La tentativa de elevar la tasa 1 
de los impuestos indirectos existentes, que ya formaban w el 86-87 por ciento de los ingresos del estado, e introducir H  
otros nuevos, tuvo por resultado la diminución de los in- g  gresos correspondientes a esta partida del presupuesto. Los a  •empréstitos en el exterior (créditos de los gobiernos alia- 1 
dos y de Norte América y obligaciones a corto plazo tidas por el banco del estado) todo el importe de los cuales J  
quedó en los países prestatarios, en pago de los artículos de I  guerra, comprados a precios fabulosos — suman 15.000 I 
millones. Los empréstitos en el interior, por intermedio de 4  
las cajas de ahorro y bancos privados, suministraron 8.000 -1 
millones. El principal recurso, pues, para hacer frente a i las necesidades de la guerra, fué el hacer trabajar la ini-¿ g 
pronta de papel moneda. En el momento de la revolución . ®  
maximalista el volumen de la circulación fiduciaria ha- J  bía alcanzado a 17.000 millones de rublos, con la misma re '^ S  

serva de oro de las vísperas de la guerra: 1.500 millones. 
Por la ley de 1896, cuando fué introducido el patrón de 
oro en el país, la circulación fiduciaria no podía superar 
los 300 millones de rublos la reserva de oro en el Banco 
del Estado. La circulación- fiduciaria, pues, fué en vísperas 
de la guerra de 1.800 millones. La reserva de oro no au­
mentó durante la guerra, porque una parte del oro fué 
exportado al extranjero.

Las enormes emisiones si no influyeron inmediatamente 
en el precio de las mercaderías (a causa de cierta cautela 
en las transacciones comerciales y la cesación de, la expor­
tación ; los precios de las mercaderías en los mismos prin­
cipios de la guerra aun bajaron algo), provocaron una 
baja en la cotización del rublo. Ya en Diciembre del 1914. 
en las operaciones privadas, naturalmente secretas, se pa­
gaba por una moneda de oro de cinco rublos seis y siete 
en papel moneda. En Enero del 1917 se pagaba por la mis­
ma moneda de oro (5 rublos) 50 y 56 en papel moneda 
El mismo efecto sufrió, naturalmente, el cambio; por un 
peso oro se pagaba de 6 a 8.50 rublos, y una corona sue­
ca. que anteriormente costaba 0,25 rublos se cotizaba a 2 
rublos. Esta baja del cambio seguía con movimiento ace­
lerado, al compás de las nuevas emisiones de papel mone­
da. El conocido economista ruso Tugan-Baranowsky pro­
ponía fijar el precio del rublo en 0,25 de su valor nominal. 
La Rusia zarista iba formalmente a la bancarrota y si se­
guía pagando los intereses a sus acreedores extranjeros 
lo hacía también por intermedio del crédito extranjero. No 
hay duda que los maximalistas no podrían contar c.on el 
mismo crédito entre los banqueros extranjeros, aunque qui­
sieran seguir pagando los intereses de las deudas del za­
rismo.

«Una de las «noches blancas» de Petrogrado a fines de 
junio de 1917. Son las tres de la mañana. La Avenida 
Newsky está llena de animación. Aquí y allá se ven gru­
pos que discuten la cuestión de la guerra. El comandante 

. de un regimiento de la guardia quiere convencer a su au­
ditorio de soldados y civiles de la necesidad de continuar 
la guerra: «—En los últimos combates de cierta división 
cayeron el 80 por ciento de los oficiales», dice el coman­

dante. «—¿Por qué?» «—Pues los soldados se negaron a ir 
al ataque, ¿está bueno eso, hermanos?», pregunta el co­
mandante? «—Pero, ¿quién los manda a batirse? No sabe­
mos por qué derramamos nuestra sangre. ¡ Que publiquen 
los tratados 1»

- Esta fué la réplica de los soldados rasos, «mujiks» de la 
campaña rusa.

«En otro grupo, un soldado raso está arengando a la 
multitud. La palabra, ligera y fácil, brota con espuma de 
los labios indignados: «—Nos mandan a la matanza... 
■¡ No, no queremos más servir de carne de cañón! ¡ Que 
nos declaren clara y francamente los objetivos de la gue­
rra, que publiquen los tratados secretos del zar. No quere­
mos más derramar nuestra sangre sin saber por qué. Pa­
saron ya aquéllos tiempos. Rusia principia una vida nueva, 
libre. Nosotros también queremos vivir; en otoño, en todo 
■caso, abandonaremos las trincheras».

Regimientos enteros habían abandonado sus posiciones 
ya en el verano del 1917. En todas las esquinas se decía 
•que en otoño la mayoría de los regimientos abandonarán sus trincheras.

f En la demostración maximalista contra la guerra cele­
brada el 3 de Julio del 1917, entre otras unidades militares 
participó una compañía de viejos soldados llevando car­
teles con inscripciones: «¡Paz a las cabañas, guerra a los 
palacios!» y «¡Abajo la guerra capitalista!» Estos viejos 
ya habían sido licenciados y fueron llamados de nuevo en 
la época más importante de los trabajos agrícolas. Ha­
rapientos, de barbas luengas, llamaban particularmente la 

con sus mochilas. A los transeúntes que les ha­blaban les decían: «No nos importa nada, no podemos ba­
tirnos más. Un hijo muerto en el frente, otro en las trin­
cheras; en casa cuatro chicos; las mujeres no pueden so­
tas hacer los trabajos en el campo. ¡Que vayan los ricos 
a la guerra. Hacia fines de Junio del 1917 tres mil de es­
tos viejos, juntados en Moscú, se negaban a entrar en el 
•cuartel y levantaron campamento en una plaza públiqa de 
Ja capital; decían: «No entendemos, nada de la guerra; la 

’ rt a  i6”  ' a s  t r i n ^ r a s  nos tiene cansados. ¿Quién va a •nar de comer a nuestros hijos?»

La revolución había heredado de! zarismo no sólo la 
más completa descomposición económica, sino también un 
ejército de diez millones de hombres que había sido hasta 
el extremo castigado y martirizado, física y moralmente, 
por varios años de vida en los frentes de batalla. Apenas 
si hay en la historia de la humanidad una revolución que 
estallara en condiciones tan trágicas. Rusia perdió entre 
muertos y heridos en esta guerra 8 millones de hom­
bres. ¡ Las condiciones en las cuales se batía y derramaba 
su sangre el soldado ruso! Regimientos enteros iban al 
combate sin fusiles. Tenía fusiles solamente la primera 
fila. «Cuapdo caigan vuestros camaradas tomaréis sus fu­
siles», decían los jefes. Y los soldados rusos iban desar­
mados al ataque... Cuando se precisaba atravesar un pan­
tano a la voz de orden «¡Acostarse!» se tendía a los ca­
ñones un puente de cuerpos vivientes de soldados... Y los 
que han vuelto de la guerra sin brazos, sin piernas, con 
caras horriblemente deformadas y que pedían limosna en 
las calles... En Petrogrado éstos se veían en número re­
ducido: Petrogrado siempre ha sido la fachada de Rusia 
dirigida al extranjero. Pero en provincias se veían filas 
enteras de mutilados de la guerra pidiendo limosna; se 
encontraban por todas partes. La Rusia vieja decía: «Una 
oración ante Dios y el servicio al zar no se pierde». Efec­
tivamente. La familia del soldado percibía una subvención 
mensual de algunos rublos, la que cesaba con la muerte de 
éste. Asi la Rusia vieja y el «mundo civilizado» retribuía 
al «mujik», quien derramaba su sangre en los pantanos 
Masurianos, en la Transcaucasia y en los Cárpatos, y quien 
salvó a P^rís en 1914 con su campaña en la Prusia Orien­
tal. Las tristes filas delante de las panaderías... Las lá­
grimas de las mujeres en las filas, lágrimas heladas por 
el frío. Y tantos sufrimientos sin saber por qué...

Cual fué en estas condiciones el entusiasmo popular por 
la guerra se puede deducir del hecho que en 1916 vivían 
en Petrogrado y sus- alrededores cuatrocientos mil deserto­
res de guerra. No menos notable que el número mismo de 
desertores es el hecho que la población evidentemente los 
encubría. En el interior la población de algunos pueblos 
aumentaba varias veces con los desertores, los cuales pa­
gaban a. la policía local una contribución progresiva.

Entre los campesinos la guerra desde el principio há 
sido impopular. Del estado de ánimo del proletariado se 
puede juzgar por el hecho que la visita del presidente Poin- 
caré a Petrogrado en vísperas de la guerra, fué acompa­
ñada de una huelga de protesta de la masa trabajadora 
de la capital. El proletariado de muchos centros indus­
triales manifestaba abiertamente su hostilidad a la guerra 
durante la guerra misma.

Incondicionalmente se declaró por la guerra la gran bur­
guesía que comprendía que se jugaba su porvenir econó­
mico. Ciertas ilusiones se forjaban aún los progresistas 
entre las «profesiones liberales» que por su natural impo­
tencia política, a pesar de tantas lecciones del pasado, no 
dejaban nunca de esperar resultados de la influencia be­
néfica de las democracias aliadas sobre el zarismo. En 
Petrogrado por eso, en los comienzos de la guerra, se 
notaba cierto entusiasmo. La multitud en las calles acla­
maba a los oficiales que partían para el frente y los ile­
vaba en los brazos, al paso de las compañías de soldados 
se arrojaban flores. Los diarios burgueses publicaban ar­
tículos chauvinistas aunque no sin excepciones. El órgano 
central del partido liberal (ca-de-te) fué suspendido el día 
mismo de la declaración de la guerra; reapareció ál día 
siguiente, pero con una tendencia netamente guerrerista.

Los observadores atentos del país preveían .que esa es­
pecie de paleontología política que era el zarismo habría 
de sucumbir primero en el terrible choque de las socie­
dades burguesas que se produjo en Agosto del año 1914, 
Aquéllos que vivían en Rusia en vísperas de la guerra se acordaban de la atmósfera sofocante creada en el país 
por la política reaccionaria militante7 del gobierno del zar. 
Esta política se inspiraba en los intereses de la nobleza 
unida, principal sostén de la autocracia. Pues no sólo una 
revolución, sino cualquier reforma fundamental no podía 
pasar ,por alto el problema agrario, hiriendo así los inte . 
reses vitales de los nobles como principales latifundistas. 
Además hasta casi los últimos días del zarismo, los pri­
meros puestos del estado se proveían con elementos de 
las filas de la nobleza y las ideas políticas de este am­
biente formuladas por una de sus portavoces (ministro 
de Instrucción Pública en el caso) durante la discusión
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de una ley reaccionaria en el gabinete de ministros en­
contró una expresión fiel en la declaración siguiente: «Si, 
esta ley puede resultar perjudiciail para el pueblo ruso, pe­
ro el pueblo ruso la aguantará...» Ahora ya sabemos que 
el pueblo ruso (el «santo animal», como lo llamó familiar 
y despreciativamente un general «popular») no justificó las 
esperanzas del citado ministro; no aguantó la guerra. En 
realidad la política reaccionaria tomaba incremento en pro­
porción a los sacrificios que la guerra exigía del pueblo. 
Inmediatamente después de la proclama del jefe del ejérci­
to, gran duque Nicolás, que contenía vagas promesas a Po­
lonia, los directores de los diarios en Retrogrado fueron 
llamados por el inspector general de la prensa, el cual les 
amonestó en términos paternales, en nombre del gobierno, 
prohibiéndoles interpretaciones de esta proclama bajo ame­
naza de suspenderlos. En cuanto al pueblo judio, los horro­
res de la inquisición medioeval palidecen ante sus sufri­
mientos durante este año de guerra. El nudo alrededor del 
cuello del pueblo ruso se estrechaba cada vez más, y en los 
fiens del 1916. la situación se tornó insoportable.

Al mismo tiempo, ia gente de la capital se acostaba 
insegura de poder a la mañana siguiente conseguir pan para 
sus chicos. Aun en las familias de cierto bienestar los ni­
ños con lágrimas en los ojos pedían pan en vano. El azú­
car se hizo objeto de lujo que podían consumir solamente 
los ricos. Pero seria imposible dar una noción de los su­
frimientos de la gran masa del pueblo.

No se protestaba en público a causa de la alta presión 
del gobierno y la censura extendida aún a los discursos 
de los diputados de la Dama. Pero en todas partes y entre 
todas las capas sociales «susurraban»; «susurradores» se 
hizo un término especial del léxico político en Retrogrado.

Se «susurraba» en Tas «filas de pan» como a las entra­
das de los ministerios. Sin cesar se alternaban rumores 
de traición. El estado de ánimo era el mismo que pintara 
Maupasant en Francia durante la guerra franco-prusiana. 
Nadie tenía ya fe en la victoria. «Llegue lo más pronto el 
final, cualquiera que sea», se decía.

Se inició un movimiento de oposición aun en las filas de 
la nobleza unida: los escándalos de la vida de la corte 

//•- hicieron perder la paciencia a los más escrupulosos y pers- 
;'  v' picaces representantes de la nobleza unida, como también 

a los parientes del zar que veían en el poder de Rasputín 
un peligro para la dinastía. Es del dominio público que 
en el asesinato de Rasputín tomaron parte el gran duque 
Dimitri Pólavich, el principe Sumarokow-Elston y el fa­
moso Puriskévich, el diputado más reaccionario de la Duina.

El primer acto de la revolución, que terminó con el de­
rrumbe del zar y su gobierno, se desarrollaba rápidamen­
te y casi sin tropiezos. Desde el primer momento de la 
revolución los partidarios de la autocracia en la Duma 
y de la organización de la nobleza unida desaparecieron 
del escenario .público. Pero no cabe duda que los reaccio­
narios acechaban el momento propicio para llevar de nuevo 
al trono al mismo Nicolás II  Romanoff. El peligro de 
una contrarrevolución fué muy real. Mientras que los jó­
venes aristócratas hacían propaganda intensa por el zar 
en «las filas del pan», propaganda cada día más atrevida, 
la mayoría sin escrúpulos de los viejos lobos de la reacción, 
cantaban loas a la revolución para engañar la opinión. En­
tre los papeles del zar fué hallada una carta del general 
Gurko, quien ya después de la abdicación del zar fué nom­
brado jefe de los ejércitos en el frente norte; en ella el 
general aristócrata escribía a su emperador que no todo 
estaba perdido todavía, que las circunstancias ordenaban 
un compás de espera y paciencia. Se explica asi como en 
las filas de los revolucionarios reinaba cierta nerviosidad 
con motivo de lo referido. Sin embargo, después del aná­
lisis objetivo de la situación, uno llega a la conclusión que 
una intentona contrarrevolucionaria no podría contar con 
éxito, siquiera temporario. Pues si entre los altos jefes del 
ejército hubo en aquellos días individuos prontos a lan­
zarse en una aventura contrarrevolucionaria, ellos no hu­
bieran podido arrastrar consigo a la gran masa del ejército.

La actitud favorable del ejército desempeñó un papel 
decisivo en el triunfo de esta revolución como en el de to­
das las revoluciones. La suerte de la monarquía rusa que­
dó decidida el 27 de Febrero de 1917. cuando el primer re­
gimiento de la guardia imperial (los Wolynianos) se pu­
so al lado de los revolucionarios. Pero los soldados revo­
lucionarios tampoco, después del triunfo de la revolución 

volvieron a hacerse instrumentos incondicionales de) go­
bierno provisorio para poner dique al desarrollo de la re­
volución. Los soldados no sólo como obreros y campesinos 
tenían grandes intereses sociales a reivindicar por la re­
volución, sino también intereses gremiales; por su con­
dición de soldados sufrían en carne propia la desorganiza­
ción económica y administrativa, el desprecio a la digni­
dad y la.vida del hombre del pueblo que caracterizaba el 
viejo régimen; y ante todo la pesadumbre de la vida en 
las trincheras y de la matanza. Ellos, pues, adoptaron, al 
ejemplo de los obreros, una organización profesional. Los 
oficiales, jefes de pequeñas y grandes unidades del ejér­
cito, están, gracias a esta organización gremial, reducidos 
al mismo papel de instructores, en lugar de ser dueños de, 
la vida y dignidad del soldado, igual que Tos oficiales y 
jefes de la industria, bajo el avance de ¡as sociedades gre­
miales y los comités de fábricas. Dentro de la sociedad 
gremial de los soldados adquiere influencia preponderante 
la parte más culta del ejército: los marineros, astilleros, 
zapadores, etc. Las primeras iniciativas de crear tal or­
ganización en el ejército ruso datan, como la de los con­
sejos obreros, todavía de 1905-6. En 1917 el comité cen­
tral de los consejos de los soldados de todo el ejército ruso, 
como los consejos locales se unen con los consejos locales 
y central de los campesinos y obreros. El proletariado so­
cialista organizado es el «spiritus rector» de esta formi­
dable organización. El ejército campesino se reeduca rápi­
damente bajo la influencia de las organizaciones obreras 
y pierde el carácter de instrumento ciego en manos de los 
generales. Los soldados tienen1 mucho tiempo desocupado, 
asisten en masa a los mítines revolucionarios y exigen la 
exposición de los fines de la guerra, la publicación de los 
tratados secretos. «Que nos expliquen los fines de la guerra, 
piden sus oradores; queremos saber por qué tenemos que 
seguir derramando nuestra sangre». «No somos traidores, 
queremos tan sólo saber por qué derramamo nuestra sangre; 
que publiquen los tratados secretos». «Los ministros son 
servidores del pueblo, el pueblo es el dueño, ¿cómo se atre­
ven los servidores a ocultar sus tratados al dueño?» «Los 
gobiernos burgueses de los países aliados han concluido 
tratados con el zar sin consultarnos; queremos conocer esos 
tratados». «También en 1907. después de haber disuelto la 
segunda Duma, el zar mandó a su ministro de hacienda 
Vókovbzew a negociar, con ayuda del gobierno francés, un 
nuevo empréstito en Francia, con objeto de fraguar nue­
vas-cadenas para el pueblo ruso. Entonces allí llegó tam­
bién el principe Dolgoruki para apelar contra el einprés- : 
tito ante la república francesa, en nomjbre de la hurgue- , 
sía progresista; pero el ministro francés de relaciones ex- I 
tenores prestó atención a las palabras del ministro del zar ' 
y no a las del representante de la Duma. Así hablaban los 
«murmuradores» de las vísperas de la revolución encon- ¡ 
trando ahora una acogida favorable entre el auditorio de 1 
los mítines. En estos mítines y en las organizaciones surgí-' 
das en ellos, se manifestaba la voluntad de la nueva per- J 
sonalidad histórica nacida con la revolución, la voluntad 1 
del pueblo ruso. Tan fué esto así que cuando el más re- j 
presentativo miembro del primer gobierno provisorio. Mi- | 
íiukow trató de hacer la defensa de los tratados secretos i 
con los aliados argumentando con los «derechos» de Rú- 1 
si?, a Constantinopla y los Estrechos, provocó una demos-1 
tración popular oue lo obligó a dimitir ¿Como en presencia i 
de los hechos referidos y de muchos otros, como la célebre I 
orden núm. 1 del Comité Central de los Consejos de O bre-| 
ros y Soldados ai ejército, podían creer, como lo creyeron fl 
en principio los representantes de la diplomacia y de la 
prensa de los países aliados, que la revolución fuera u n j  
factor favorable a la continuación de la guerra? Acostum- J 
lirados a buscar la expresión de la voluntad popular en 
los círculos de la Duma y en los salones de la aristocracia;! 
los agentes de las «grandes democracias occidentales», se I 
dejaban inspirar .después de los días de Marzo de 1917. Po r  1 
los nuevos «dueños», de Rusia, los miembros del gobierno j 
provisorio. ¿Por qué en vez de tomar en cuenta el verda-J 
dero carácter de esta revolución, como revolución obrera-^ 
campesina, la nueva fuerza popular surgida de ella en f o r ^  
ma dé Consejos de Obreros. Campesinos y Soldados y ac- 
tuar de acuerdo, hacía la política de avestruz» o se dedica- j  
baji a una propaganda insidiosa contra las figuras «des- '1 
agradables» de la revolución? Para aquellos que no ven el 
fondo del asunto, la lucha del capitalismo con una revoiu-j 

ción encabezada por el proletariado, este encarnizamiento 
en el error que ya ha llevado a sus autores a tantos fra­
casos, debe continuar siendo incomprensible.

' Con el derrocamiento del zar y de su gobierno, en los 
primeros días de la revolución, asumió el poder central un 
comité de la Duma encabezado por el presidente de ésta, 

i Rodsianko. AI comité de la Duma «pronto sucedió el go­
bierno provisorio de Lvow y más trfrde el de Kerensky, 
ambos gobiernos de «coalición» entre las fuerzas de los 
«soviets» y las de la burguesía.

En realidad las fuerzas políticas organizadas en los Con­
sejos de Obreros, Campesinos y Soldados eran tan supe­
riores a).todas ias demás, que no precisaban coaligarse para 
gobernar con ninguna otra organización política, menos 
con las de tendencia burguesa, todas en el fondo hostiles 
a la revolución obrera-campesina. Pero les era desfavo­
rable la situación internacionail: tenían frente a sí no sólo 
al ejército imperial alemán de invasión, sino también a los 
gobiernos aliados del zar con sus poderosos medios de pre­
sión por intermedio de la bolsa, de la prensa, la diploma­
cia ramificados en el país en una formidable organización 
de intriga e insidia y que apoyaban directa o indirectamen­
te a las pretensiones de los partidarios de pactar con ella 
en los «soviets» para domar a la revolución y atarla al 
carro burgués. La revolución pasa, pues, durante los pri­
meros ocho meses por una época llena de ohoques dramá­
ticos de sus fuerzas entre sí. incidencias trágicas de con- 

, mociones hondas y cambios bruscos, antes de consolidar­
se definitiavmente, para afirmar su verdadero carácter an­
te todo el mundo.

I Aun en aquella época de transición, los «soviets» eran 
¡dueños de la situación, mientras los sucesivos gobiernos 
de coalición guardaban solamente la apariencia del poder. 
La situación de los gobiernos provisorios, de por sí am­
bigua, ha sido agravada por el hecho de que eran coalicio­
nes más bien de personas que de fuerzas sociales determi­
nadas ; muchos de sus miembros estaban desligados aún 
de las* organizaciones políticas influyentes. De ahi la serie 
de paradojas políticas: ministros conservadores por su de­
nominación partidista y radicales por su actitud en el ga­
binete; o un gobierno esencialmente imperialista burgués 
(gabinete de Lvow). combatido en primer lugar por las 
fracciones de la burguesía. Vimos también como bajo el go­
bierno compuesto en gran parte por socialistas, aunque 
moderados (gobierno de Kerensky), y con un programa 
de reformas muy radicales, había crecido aquel movimien­
to revolucionario de las masas campesinas y obreras para 
¡apoderarse de la tierra y de las fábricas, el que, aunque re­
sistido por el gobierno, acababa en el llano con la política 
de coalición, mientras ésta continuaba defendiéndose con 
éxito en las «altas esferas» de gobierno. Achacándose a 
Iobjetivos contradictorios: él de conservar el predominio 
purgues y atraerse las simpatías del proletariado y de los 
campesinos, los gobiernos provisorios pierden la confian­

z a  de la burguesía sin adquirir la de las fuerzas revolu­
cionarias.
I Las agencias telegráficas pintaban el gran regocijo del 
pueblo con motivo de que Kerensky asumió la jefatura 
del gobierno — en contradicción con la que decía la in- 
gpnnación de fuentes rusas. Kerensky, aun dentro de su 
¡propio partido (el llamado «socialista revolucionario»), te­
nía el apoyo del pequeño grupo que dirigía el diario «Vo- 

¡lia Naroda» (Voluntad del Pueblo), de muy escasa difu­
sión. Este grupo formado por revolucionarios muy dig­
nos y meritorios en el pasado, com¡o Breshkovskaia «abue­
la de la revolución»; no tenía la menor influencia en las 
cuestiones políticas de actualidad. El centro ulel partido 
[^socialista revolucionario», con Gotz, Zeñzinow y Chernow 
en su diario «Dielo Naroda’ (Causa del Pueblo), se ma­
nifestaba muy frío hacia el gobierno de Kerensky. Los dia- 
¡nos socialistas de la izquierda le tenían1 muy poca simpa­
res, mientras la prensa burguesa le era abiertamente hostil.
1 A Kerensky. buen hombre y buen orador, le faltaba no 
¡solo experiencia política sino también la necesaria prepa­
ración teórica. Falto de carácter estaba siempre indeciso. 
La casualidad histórica que lo llevó al poder le hizo creer 
Que era jefe con don de profeta para entusiasmar a las 
;masas y «hacer arder los corazones». En ios momentos 
^cnticos en vez de proceder pronunciaba discursos enfáti- 
¡cos. Su discurso en la conferencia de Agosto de 1917, es­

tuvo penetrado de confianza en su poder, pero en realidad 
fué el canto de cisne de su acción pública.

El pueblo ruso y la «sociedad» evolucionaban con movi­
miento acelerado, en direcciones opuestas, dejando al go­
bierno de «coalición» suspendido, sin apoyo real. La suble­
vación maximalista del 3-5 de julio, aunque fácilmente so­
focada, hubiera debido servir de advertencia. La contra­
rrevolución también estaba afilando su cuchillo: los mis­
mos dias del 3-5 de julio, jóvenes aristócratas, alumnos 
de los colegios superiores privilegiados, desplegaban en las 
calles de Petrogrado una activa propaganda monarquista, 
lo que muchos de ellos pagaron caro a la multitud y a los 
bolshevikis, quienes soltados de la prisión, agitaban a la 
opinión popular contra los enemligos de la revolución, que 
se tornaban «cada día más atrevidos e insolentes». Pero la 
policía del gobierno de coalición estaba allanando y ce­
rrando los locales obreros de la capital, en su gran mayo­
ría «bolshevikistas». Por fin sobrevino la intentona con­
trarrevolucionaria del general Kornilow, que no ha tenido 
mayores consecuencias gracias a la acción pronta y enér­
gica de los «soviets» locales; el papel del jefe de gobierno, 
Kerensky. en aquel suceso no es claro.

En los círculos de la burguesía, y aún en las oficinas del 
gobierno, de nuevo se oía «susurrar». Decían que el jefe 
del gobierno se había ajustado la corona, del zar, que el 
ministro Teréshtchenko pagó a Kerensky muchos millones 
por su nombramiento, que en el Palacio de María, residen­
cia del presidente del consejo de ministros, las noches se 
pasaban en orgias, que en los ministerios reinaban el co­
hecho y el soborno, etc., etc. Lo decían, es cierto, aquellos 
que hablaban mal del pueblo ruso, en general (de «las ma­
sas salvajes que no conocen el uso del pañuelo de mano») 
y que después del triunfo de la revolución maximalista 
proclamaron a Kerensky «verdadero campeón de la liber­
tad y representante genuirio del pueblo ruso, amante de la 
libertad».

Pero no fué menor el apasionamiento ni mayor la ho­
nestidad de aquellos círculos de gobierno que primeros lan­
zaron la acusación famosa contra Lenin de agente provo­
cador del estado mayor alemán.

A pesar del fracaso de la sublevación de los días de Ju­
lio, la influencia de los bolshevikis en el proletariado como 
en el ejército aumentaba rápidamente, mientras el aplaza­
miento, más de una vez, de la fincha de convocatoria de la 
asamblea constituyente desacreditaba al gobierno proviso­
rio ante el país. Los adversarios del gobierno lo acusaban 
de que temía a la actitud de la asamblea frente a la cues­
tión de la guerra. Se comprende, pues, el regocijo de . los 
amigos del gobierno, como también el de los «aliadófilos» 
de todo pelaje por la noticia de que se presentaba la oca­
sión de llevar a Lenin, principal agitador contra la conti­
nuación de la guerra, ante la justicia, bajo acusación de 
ser agente alemán. Pero la comunicación oficial sobre el 
asunto resultó un completo desengaño, aun para los más 
sensatos adversarios de los bolshevikis. La acusación se 
fundaba en la declaración de un oficial ruso ante la ofi­
cina de informaciones del estado mayor general en Petro­
grado, de que «él fué libertado de la prisión alemana bajo 
la condición de que se dedicara a la propaganda maxima­
lista en Rusia». El ministro de Justicia. Perevérsiew, que 
había nnrtidado aquella comunicación oficial a los diarios 
«sin consultar a sus colegas», tuvo que dimitir, y el comité 
Central de los Soviets, antibolsheviki en su mayoría en 
aquel entonces, votó una resolución de protesta «contra 
los falsos rumores que tratan de desprestigiar a los pro­
hombres de la revolución».

La redacción de la espeqie 'había sido perfeccionada, 
después, y reeditada varias veces (por última vez. con de­
bida «documentación», por el Comité de Información Pú­
blica en Norte América), siempre para servir de pretexto 
a algún atropello contra la revolución rusa. Más que cual­
quier argumentación, los acontecimientos mundiales que 
sobrevinieron hasta la fecha y que han sido un triunfo 
continuo, de las teorías y la táctica de los comunistas ru­
sos, disiparon las nubes de calumnias amontonadas alrede­
dor de sus nombres.

Sin embargo, lanzada al torbellino de la revolución y de 
la guerra en un ambiente castigado por tantas traiciones, di­
fundida e hipócritamente comentada por toda la prensa 
burguesa y aliado fila, la especie fué un rudo golpe, en aquel
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entonces, para los bolshevikis. Si el gobierno provisorio, 
aprovechando el momento, hubiera apresurado la convocato­
ria de la asamblea constituyente, los sucesos posteriores hu­bieran, tal vez, tomado un giro diferente, en cuanto a los de­
talles. Pero la desorientación del gobierno de «coalición» 
llegaba hasta el ridiculo y pocas semanas antes de la revolu­

S S

C óm o s e  h a  fu n d ad o  la  T e r c e r a  In tern a c io n a l

UN RELATO INEDITO
Por varios motivos hemos entresacado del libro de 

Arturo Ransome informes y relatos del mayor interés a propósito de la situación en Rusia. Traducimos y 
analizamos hoy para nuestros lectores los capítulos relativos a la fundación de la Nueva Internacional, que agrupa las fuerzas revolucionarias del mundo en­tero, que traduce las aspiraciones de las masas obre­ras y a la cual se agregan cada día por millares los 
trabajadores de todos los países.

Habíamos publicado en este periódico un informe del ¡primer Congreso de la Internacional Socialista-Co­munista. el único que ha aparecido en la prensa fran­
cesa. La relación de Arturo Ransome, que puede jac- <arse de ser el único testigo de la creación de la nue­va Organización, porque fué el único asistente no so­cialista, complementará la escueta exposición que ya 
hicimos; su relato es vivo, pintoresco e imparcial, y da a conocer detaliles a veces .muy elocuentes.

UN SECRETO BIEN GUARDADO
Grande fué la sorpresa de Ransome al saber por él socialista americano Reinstein, el 3 de marzo, que se iba a celebrar en Kremlin una Conferencia inter­nacional. Algunos días antes- Bujarin le había dado a en'tendeir que pronto se produciría un acontecimien­to de importancia internacional, pero sin precisarle rada. Los periódicos nada decían sobre ese asunto.
Provisto de la tarjeta de entrada que le había en­tregado Reinstein, Ransome asistió a la Conferencia • i¡;e había abierto sus deliberaciones el día anterior. Dejémosle la pluma.

LOS ASISTENTES Y LA SALA
«La reunión se celebraba en una sala pequeña, con 

estrado al fondo en el viejo Palacio de Justicia edi­ficado en tiem’pos de Catalina II. que seguramente se hubiera estremecido en su tumba si hubiese sa­
bido el uso a que se la destinaba. Dos minúsculos sol­dados del Ejército Rojo guardaban las puertas. Toda la sala, incluso el suelo, estaba decorada de rojo. Dos banderas ostentaban la inscripción: Viva la Ter­
cera Internacional, en varios idiomas.

«La mesa de discusión estaba en el estrado de la extremidad de la sala. Lenine, sentado en éU centro tras una larga mesa tapizada de rojo, tenía a su dere­cha a Albrecht, un joven espartaquista alemán, y a 
su izquierda al suizo Platten.

«El auditorio ocupaba hasta el pie del estrado. Se habían colocado sillas hasta el centro de la sala, 
dejando un pasillo central; las cuatro o cinco primeras Pías tenían mjesitas para escribir. Las personas más importantes eran: Tirotzky, Zinovief, Kamenev, C'hi- ¡.herin, Bujarin, Karajan, Litvinof. Vorovsky, Steklof, Rakovsky (representando la Federación Socialista bal­cánica), Skripnik (representando a Ukrania). Además estaban: Stang (de los socialistas noruegos de la iz­quierda), Grimulumt (izquierda sueca), Sadoul (Fran­cia), Finbeirg (Biritish Socialist Party), Reinstein (Ame- i 'can Socialist Labourt Party) un turca, un austríaco alemán, un chino, etc.

«Las discusiones y los discursos se hacían en todas las lenguas, aunque se. empleaba el alemán lo más po­sible, porque la mayoría de los extranjeros lo cono­
cían, lo cual no ocurría con el francés. Esto era un 

ción de Octubre, el lugarteniente de Kerensky, Terésht- chenko, había escrito a los representantes rusos en el ex­
tranjero que «nunca como hoy el gobierno se sentía tan 
fuerte».

M. Jarochewsky.

contratiempo para mí». (Ransome habla el ruso, inglés 
y francés).

BERNA Y MOSCOU
Ransome oyó primero los informes sobre la situa­ción en los diferentes países. Finberg. habló en inglés. Rakovsky, en francés; Sadoul, igualmente. Por des­

gracia Ransome no dice nada de esos informes,, re­servando sin duda la mejor parte de sus materiales a la gran historia de la Revolución que está escribiendo.Skripnik, exponiendo la situación en Ukrania, dijo que la experiencia de la ocupación alemana había sido 
una dura lección para todos los partidos revoluciona­rios, que en seguida trabajaron juntos.

«Pero el interés real de la reunión estuvo en su ac­titud para con la Conferencia de Berna. Se habían recibido muchas cartas de miembros de esa Conferen­cia. Longuet, por ejemplo, deseaba que Jos comunistas hubiesen estado represetntados. La opinión en Mos­
cou era que los socialistas suizos de la izquierda se sentían mal al lado de Scheidemann y compañía; que rompieran definitivamente con ellos, que acabaran con ía Segunda Internacional y que se unieran a la Ter­
cera. Claro está que la reunión del Kremíin se consi­deraba como el -núcleo de una nueva Internacional opuesta a la que se había dividido en grupos nacio­nales, cada uno de los cuales sostenía a su propio go- brerno en la prosecución de la guerra».

FIGURAS REVOLUCIONARIAS
Ransome bosqueja entonces algunas siluetas de re­presentantes del movimiento revolucionario comunis­

ta .internacional.
«Trotzky, con un vestido'de cuero, pantalón y botas 

militares, con gorro de piel con las insignias del Ejér- c’to Rojo, estaba rntuy bien, aunque raro para los que le han conocido como uno de los mayores antimilita­
ristas de Euiropa.

«Lenine estaba sentado, escuchando con calma, ha­blando cuando era necesario en casi todas las lenguas 
de Europa con faoilidad sorprendente.

«Balaban-ova habló de Italia y parecía dichosa por estar, una vez más. aun en la Rusia de los Soviets, 
en una reunión secreta.

«Era realmente un acontecimiento extraordinario y, a pesair de algunas puerilidades, yo no podía creer que asistía a algo que figuraría en la Historia del So­cialismo, como aquella otra extraña reunión convo­
cada en Londres en 1848.

«Las principales figuras de la Conferencia, con la excepción de Platten, a quien no conozco, y sobre el cual no puedo expresar opinión, eran Lenine y el jo­ven alemán Albrecht, que indudablemente inflamado 
por los sucesos que se producán en su país, .habló con inteligencia ■ y carácter. El austriaco-aliemán parecía también un hombre de valía. Rakovsky, Skripnik y Si- rola, el findandés, representaban algo en realidad. Pero había un aspecto ficticio en la Asamblea, donde los 
socialistas ingleses de izquierda estaban representa­dos por Finberg, y los americanos por Reinstein, los cuales .no podían tener ningún mledio de comunicación 
con sus mandatarios».

Permítasenos aquí hacer notar que la observación de Ransom'e, inspirada por el espíritu parlamentario 
y el cuidado de lals garantías jurídicas, es poco válida cuando se trata de una Asamblea revolucionaría. Cier­

to, que es preferible que los representantes de un par- ridtí no se hallen separados del mismo. Pero si las condiciones de lucha contra la burguesía no permiten siempre mantener ese contacto, los portavoces del mo­vimiento socialista pueden, sin embargo, expresar las necesidades y los sentimientos dic 'la clase revolucio­naria de su país. 'Cuando la fundación de la primera Internacional, 'Mague -no representaba en modo alguno al «socialismo alemán», al cual combatía con encarni­zamiento; sin embargo, encarnaba el espíritu socia­lista que se extendió más tarde por toda Alemania. Por lo m(ismo, un Sadoul, que ha perdido el contacto con su país y con su partido, representa realmente el espíritu socialista y revolucionario de lo mejor del pueblo francés; en tanto que un Renaudél. por ejem­
plo. que vive en Francia, no representa más que el espíritu de pequeño burgués, el oportunismo ciego y la contrarrevolución encubierta con la máscara socialista.

Que se nos perdone esta disgresión y continuemos nuestro relato.

. LA SUERTE ESTA ECHADA
Al día siguiente discutió el Congreso el programa de la Nueva Internacional. Lenine pronunció un largo discurso donde -puso empeño sobre todo en demostrar que Kautsky v sus partidarios en Berna condenan ac­tualmente la táctica que preconizaban en 1906. Ranso- me no da más detaliles sobre ese debate.
El 5 de marzo, el secreto fué revelado al público. En el Congreso el joven espartaquista Albrecht expre­só su opinión de que el momento no era oportuno para fundar la Nueva Internacional, pero nadie compartió su opinión.

. «Se decidió, en consecuencia, que la Conferencia 
era la Tercera Internacional. Platten anunció la de­cisión, y la Internacional se cantó en una docena de idiotnlas a la vez. Entonces, se levantó Albrecht y con la cara algo encendida, dijo que él, naturalmente, re- conocía la decisión y la anunciaría en Alemania».

La Tercera Internacional estaba fundada.
LA •DiICT-ADlU.RA DíEL FOTOGRAFO

«La Conferencia del Kremlin terminó con el canto habitual y la fotografía. Algún tiempo antes del final, ruando Troztky acababa de hablar y abandonaba la tribuna, <se oyó un grito de protesta deH fotógrafo que acababa dé colocar su máquina. Alguien exclamó: «La (¡i atadura -del fotógrafo», y, entre risas .generales, Trozt-

-  - =  PS*

L a  t e r c e r a  I n t e r n a c io n a l  C o m u n ista
R eso lu c io n e s  ap rob adas en  su  p rim er C ongreso

KL-—Decisión concerniente a la constitución de la Interna­cional Comunista (2 de Marzo de 1919). — La Conferencia ijLOHiumsta Internacional decide constituirse en Terce/ra 
Kpternacional y asumir el nombre de «Internacional Comu­nista». Las proporciones de los votos acordados no sufren 
ningún cambio. Todos los partidos, todas las organizacio­nes y los grupos conservan el derecho, por ocho meses de 
tiempo, de adherirse definitivamente a la Tercera Interna­cional.

^-—Propuestas concernientes a lc¡ constitución da la 
. ¡creerá Internacional. — Los representantes del Partido 
comunista de Austria alemana, de la Izquierda del Partido pocial Demócrata Ruso, de la Federación Obrera Social- 
/  emocrata de los Balcanes, del Partido Comunista Hún­garo, proponen se constituya la Internacional Comunista. 
t  necesidad de luchar por la Dictadura del Prole-
cirt & 1 ê ( d a n ia  u n a  organización única, compacta, interna- , nal. de todos los elementos comunistas ciue participan e  este punto de vista.

Organizar un centro es para nosotros un deber, sobre 
0 Porque en este momento en Berna — y se repetirá 
CrlZaS in iá s  t a r d e  en. otros Jugares — se procura volver a a r  la antigua Internacional oportunista y unificar de 

ky debió volver a la tribuna y estar silencioso mientras el fotcigrafo sacaba do-s vistas.
«La fundación de la Tercera Internacional se había proclamado en los periódicos de la mañana, y se había anunciadlo un mitin 'extraordinario en el Gran Teatro para la tarde.
Fui al Teatro a las cinco y encontré algunas difi­cultades para -entrar, a pesar de que tenía mi tarjeta 

especial de corresponsal. Habia cola en todas las puer­tas. Allí estaba el Soviet' dé Moscou, el Comité ¡Eje­cutivo, representantes de los Sindicatos y de los Co­mités de fábricas, etc. El inmenso Teatro y el escenario estaban abarrotados...»
Kamenef abrió la sesión, anunció el gran aconteci­miento y una tempestad! de aclamaciones se elevó del público, que entonó una Internacional emocionante.

LENINEKamemef invocó entonces la memoria de los'que han muerto por el socialismo, citó a Liebknecht y a Rosa Luexemljurgo... Los asistentes se pusieron en pie y la or­questa tocó un himno fúnebre...
Después habló Lenine. Pero dejemos a Ransome hacer el ¡relato:
«Si alguna vez hubiese pensado que Lenine pudiera perder su popularidad, hubiera tenido la respuesta en 

aquel momento. Transcurrió mucho tiempo antes de que pudiera hablar, pues el público, en pie, ahogaba sus tenta­
tivas con clamorosos aplausos. Era una escena extraordi­naria . ..

«Uin grupo de obreras había a mi lado y casi se pe­gaban por verlo, gritando como si quisieran hacerse oir de él en particular. Habló, según su costumbre, del modo más sencillo, subrayando el hecho de que la lucha inevoludionaria obligaba en todas partes al empleo de las formas .sovietistas...»
Troztky tradujo eil discurso de Albrecht, y Steklorf el de Guilbeaux, que llegó el último día del Congreso. Cuando (Rajnsome salió, encontró fuera una -multitud contrariada por no haber podido entrar...
...¡Q ué vida, qué belleza, qué enit-usiasmo! Y cómo la despreciada Segunda Internacional parece más des- pieciable aún, coni su oportunismo estéril, su pairla- r.ientarismo senil, sus demostraciones hipócritas, por las cuales no puede ocultar la aplastante responsabi­

lidad que le incumbe por la continuación de la guerra de ayer y por la de hoy.

'Boris SOUVARINE.(De Le Journal du Peuple).

= = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = =

nuevo a todos los elementos mixtos, indecisos, del prole­
tariado, motivo por el cual es indispensable trazar un limite entre los elementos revolucionarios proletarios y los ele­mentos traidores del socialismo.

3.—Si la Conferencia que se está realizando en Moscú no 
fundase la Tercera Internacional, se obtendría la impre­sión que los partidos comunistas carecen de unanimidad, 
lo que la debilitaría entre los elementos indecisos del pro­letariado de todos los países.

4-—La constitución de la Tercera Internacional aparece indiscutiblemente como un imperativo histórico y debe ser la obra de la Conferencia Internacional Comunista reuni­
da en Moscú.

III.—Decisión concerniente a la cuestión de la organiza­
ción.—A fin de poder dar comienzo a su trabajo activo, el congreso utiliza inmediatamente los órganos necesarios. 
La constitución definitiva de la Internacional Comunista 'será hecha por el próximo Congreso, a propuesta del Bu- reau.

La Dirección de la Internacional Comunista es confiada a un Comité Ejecutivo, que se compone de los partidos co­munistas más importantes. Los partidos de Rusia, de Ale­
mania, de Austria alemana, de Hungría, de la Federación
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Balcánica, de Suiza y de Escandinavia, deben enviar inme­
diatamente sus representantes al primer Comité Ejecutivo.

Los partidos de los países que declararon adherirse a la 
Internacional Comunista antes del segundo Congreso, ob­
tendrán un asiento en el Comité Ejecutivo.

Hasta la llegada de los representantes extranjeros, los 
compañeros del país en que tiene su sede el Comité Eje­
cutivo se encargarán de los trabajos. El Comité Ejecutivo 
■elige una oficina de cinco personas.

ZIMMERWALD Y LA INTERNACIONAL 
COMUNISTA

Las Conferencias de Zimmerwald y de Kienthal tuvie­
ron su importancia en una época, en que era necesario unir 
a todos los elementos proletarios dispuestos a protestar, 
•en una o en otra forma, contra la masacre imperialista. 
Pero en el grupo de Zimmierwald, junto a los elementos ne­
tamente comunistas, penetraron los elementos «centristas», 
pacifistas y vacilantes. Estos elementos centristas, como 
lo ha demostrado la Conferencia de Berna, se unen ahora 
con los social-patriotas, para luchar contra el proletariado 

revolucionario, utilizando asi a Zimmerwald en beneficio 
de la reacción.

Al mismo tiempo que la lucha comunista se agiganta en 
todos los países, la lucha contra los elementos centristas, 
que son obstáculos al desarrollo de la revolución social, 
es una misión principal del proletariado revolucionario.

El grupo de Zimmerwald ha cumplido su misión. Todo 
lo que ha habido de verdaderamente revolucionario en el 
grupo de Zimmerwald pasa y se adhiere a la Internacional 
Comunista.

Los subscriptos, que participaron en Zimmerwald, de­
claran que consideran disuelto el grupo de Zimmerwald y 
piden a la Oficina de lá Conferencia de Zimmerwald que 
entregue todos sus documentos al Comité Ejecutivo de la 
Tercera Internacional.

S. Rakovski. — N. Leniii. — G. Zinovieff. — 
L. Trotzky. — F. Platten.

Decisión concerniente al grupo de Zimmerwald. — Des­
pués de haber sido oído la relación de la compañera Ba- 
labanoff, secretaria del Comité Socialista Internacional, y 
de los compañeros Rakovski, Lenin, Platten. Trotzky y 
Zinovieff, miembros del grupo de Zimmerwald, el primer 
Congreso de la Internacional Comunista decide considerar 
disuelto el Grupo de Zimmerwald.

■■■ ■ ■ ■----------- r S 3  ' ■- .■■■' -■ .....   ■ ■ ■

C arta ab ierta

A l c iu d a d a n o  H e n r i B i r b u s s e

Qudrido y admirado Enri Banbuse: Hemos oído las 
Tan-Jadas sucesivas que habéis lanzado, y vemos con 
alegría que el programa de «Clarté» se precisa y tiende 
a devenir en una reailidad! viva. Muy pronto. no lo du­
damos, veremos la Internacional del Pensamiento, po­
derosamente organizada, celebrar un Congreso perió­
dico y secundar los esfuerzos de la Internacional 
Obrera.

La Federación Nacional de Estudiantes Socialistas, 
socialistas-revolucionarios y comunistas, os dirige su 
más frateirnad saludo y os propone una estrecha cola­
boración en el terreno internacional y socialista.

Él primer Congreso de nuestra Federación se cele­
brará en Ginebra, del 114 al 17 de diciembre próximo. 
Dieciocho naciones se han adherido a la hora presente 
y envialrán sus delegados, que representarán más de 
veinte mil estudiantes. Como la Internacional del Pen­
samiento, queremos llegar a ser una autoridad sufi­
cientemente fuerte para hacerse escuchar de los po­
deres públicos y para ayudar al advenimiento de la 
Sociedad Socialista. Tenemos un programa pedagógico 
socialista a realizar, que preconiza como medio de 
controle de las (reformas propuestas y aceptadas, el 
sistema de los consejos de estudiantes, tal como existe 
hace algunos años en Suiza y en Alemania. Para alcan­
zar nuestro fin, tenemos necesidad de todas las sim­
patías, y por eso llamamos en nuestra ayuda a todos 
Sos espíritus libres, a todos los escritores, intelectuales 
y pedagogos socialistas — desde el maestro de pueblo 
ni profesor de Universidad. — Nuestro ■ Anatole Fran­
ge. ha dicho: «Tanto o más que el alimento y el aire 
■transforma la educación al hombre. Y nosotros cree­
mos que si el problema social descansa indiscutible­
mente sobre Jais cuestiones económicas, descansa tam­
bién en gran parte sobre cuestiones pedagógicas. To­
memos el mal en su raíz: la Escuela.

Persigue la Internacional del Pensamiento fines si­
milares a los de nuestra Federación. El Comité Inter­
nacional de Estudiantes Socialistas os ruega examinéis 
el proyecto de organización que a continuación traza.

Necesitamos, en primer término, establecer sólida­
mente la Federación Internacional de Estudiantes es­
trictamente socialistas y crear un Comité permanente 
que asegure el buen funcionamiento de la Internacio­
nal. -Cuando este Comité quede constituido, propondrá 
a los Comités de Ja Internacional Obrera de la Inter­

nacional Sindicalista, de la Internacional de Juventudes 
Socialistas y a la Internacional del Pensamiento, enviar 
delegados a un lugar señalado, quienes decidirán de 
la fundación de un Bureau central permanente, en el 
que estas seis organizaciones socialistas estarán repre- i 
sentaidias. Este Bureau central organizará la acción que j 
resulte del estudio de las diversas cuestiones- Se pon- J 
drá de acuerdo con los profesores, pedagogos, inte- j 
lectuales, periodistas y diputados socialistas que puedan I 
hacer presión sobre los poderes públicos, ya merced a j 
su influencia en el iseno de las Universidades e Insti- J 
tutos, ya por medio de campañas en la Prensa o con 1 
interpelaciones parlamentarias-

Imtelectuailes y profesores podrán ponerse de acuer- j 
do respecto a la iintemacionalización de la enseñanza |  
ce la Historia — considerada desde el pñto desvista I 
social — puesto que ésta es, sin duda, la enseñanza I 
que tal como hoy se da ocasiona las heridas más gra- 9 
ves a la juventud. Trabajarán asimismo por la na- 
cionalización y completa gratuidad de Universidades, J 
Institutos y Colegios y por la creación de Universi- 1 
dades populares permanentes, de Teatros y Biblio- i  
tecas del pueblo.

El Comité Internacional de Estudiantes Socialistas 
no ha podido examinar el problema más que en aque- |  
lio que le interesa especialmente. Pero e s , evidente 
que la actividad de ese Bureau central podría exten- l 
derse a todos los dominios económicos y sociales, pues I 
ias organizaciones que ilo integren mantendrán con I 
todas sus fuerzas las reivindicaciones de cualquiera ! 
de entre ellas.

Desarrollemos el S ¡lidie ali simo — medio legal .— • I 
en todas sus formas. Opónganlas a la organización ¡ I 
burguesa, carcomida y cada día más vacilante y débil, i I 
una organización socialista precisa y fartmidable, para I I 
que nada sea dejado al acaso el día ein que el pro'leta- I 
riado internacional alcance el Poder.

Sabemos. que la unión hace la fuerza. Por eso, que- I 
rido y admirado Barbuse, os hemos expuesto núes- I 
tro proyecto, -persuadidas de que lo examinaréis,, Y i I 
de que una inteligencia fraternal saldrá de ese estudio. I

Vuestro y de la causa socialista. — El Comité In- ] 
ter nacional de Estudiantes Socialistas.

Rué de Chaudronniers, 6. — Ginebra.
(De «Nuestra Palabra»). j
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EN E L  PRO X IM O  NUM ERO, E N T R E  OTROS IN TE R E SA N TE S

TRABAJOS, APA RECERA N  LOS SIG U IE N T E S:

Sen Katayama- — El futuro (le la China.

León Trotzky. — De la Revolución de octubre al tratado de Paz de Brest-Li-

towsk. (continuación de capítulos interesantes).

N. Lenín. — Dictadura' burguesa y Dictadura Proletaria, (versión ín­

tegra).

M. Jarochewsky. — Estudio sobre la Revolución Rusa (conclusión).

La correspondencia y giros, dirigirla a nombre del administrador.

José Nó, Casilla de Correo 1160. Bueno? Aires.

Pedir la revista en los kioscos y a los revendedores.

Suscripción S i.— el trimestre.

Número suelto: 0.20 centavos

HAGASE SU SC R IPTO R
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